
   EN LA ETERNA OSCURIDAD

            LA MANSIÓN

 

                      1. La emboscada

 

Damas y caballeros, como ya sabrán les he reunido en mi humilde morada para ejercer una terapia en grupo intentando con ella que superen sus respectivos traumas -comentó una voz a la que escucharon claramente las personas que acababan de entrar por la puerta de aquella misteriosa mansión.

-¿Humilde morada? este tío debe de estar bromeando, si hasta nos ha preparado un festín de lujo -opinó Raúl.

Raúl era unos de los pacientes que iban a realizar aquella terapia colectiva, ya que él aún estaba tremendamente afectado por la perdida de su mujer y de su hijo pequeño de 8 años en un accidente de tráfico hacía aproximadamente un año. Él tenía 35 años, era moreno con una larga melena al estilo hippie.

Todos los invitados pudieron vislumbrar enseguida una mesa enorme en medio de aquella gran sala de recepción. La mesa estaba repleta de diferentes tipos de platos de gran calidad, entre los presentes destacaban a primera vista el jamón de pata negra curado, la langosta o el caviar, de este último había tal exagerada cantidad que se podrían servir tanto como si fueran a comer arroz en un restaurante Chino.

A los 8 pacientes que habían llegado a la mansión, les parecía bastante curioso que quién les había invitado a la misma, todavía no diese la cara, ya que cada uno de ellos habían estado cerca de 3 meses haciendo terapia individual con los psicólogos particulares que les mandaba él mismo. Lo que los invitados entendían por esa persona que se escondía detrás de aquellos altavoces, era que él era el jefe del Gabinete de psicología y que debido a la gran demanda de personas que solicitaban su ayuda dada su dilatada experiencia, necesitaba miembros profesionales dispuestos a servirle ayudándole en su labor.

También les llamó la atención que la extensa mesa de exquisita comida, estuviera dispuesta en medio del recibidor en vez de en un salón más en el interior o en algún gran comedor que aquella lujosa mansión debería de tener. Además, los psicólogos con los que habían venido acompañados a la mansión, ni siquiera se habían atrevido a entrar dentro de ella, se habían quedado tras la puerta principal y ya se habían marchado.

Pero si había algo que sin duda les inquietaba a todos los invitados, es que los cocineros y demás miembros de la plantilla ya se estuvieran preparando para irse, como si alguna misteriosa razón (aparte de su dura larga jornada de trabajo) les empujara a ello. Los invitados comprendían que las personas que ejercían labores en aquella mansión tuvieran cierta prisa por llegar a sus hogares, aunque apenas fueran las 2:30 horas de la tarde, pero ¿tanta como para no quedarse nadie por si necesitaban alguna otra cosa?. Esa era la pregunta que se hacía la mayoría de los invitados a excepción de Lara, una chica de pelo castaño y con una larga trenza, era la más joven del grupo, cuya edad era de 27 años y que debido a la forma humilde en que las circunstancias de la vida la habían obligado a vivir, (principalmente por la separación de sus padres a muy temprana edad) era una novedad para ella el poder deleitarse con esa gran mesa llena de tantos suculentos platos. Ella estaba tan impresionada con aquello, que ni siquiera prestó atención de quién entraba o quién salía de la mansión.

En ese preciso instante y como si aquella persona que les hablaba por el altavoz les hubiera leído la mente, se dispuso a decir con un gran volumen sonoro:

-No se preocupen porque los cocineros y sirvientes se vayan tan pronto, ellos ya han acabado con su jornada de trabajo, ya que les dije que podrían irse antes debido a nuestro día en terapia de grupo. Les sugerí que sirvieran todo lo necesario y que dejaran cualquier cosa que les pudiera apetecer a la vista en la cocina. Así que relájense y siéntense a la mesa en cuanto lo deseen.

Rocío suspiró aliviada al escuchar aquellas palabras, tranquilizándose en ese instante después de temerse algún tipo de problema en la mansión y que nadie de los que trabajaba allí estuviera dispuesto a desvelar. Ella era una chica morena de ojos azules, tenía 29 años, su imagen lucía una figura extremadamente delgada debido principalmente a las gravísimas secuelas que dejó su padecimiento de anorexia nerviosa durante su etapa de adolescente y en años posteriores.

Las 8 personas hicieron caso a la voz que les invitaba a seguir avanzando por el amplio recibidor. Desde la entrada de la puerta principal, había una extensa alfombra roja, por la cual caminaron hasta acercarse a la gran larga mesa, en la que podrían caber otras 8 personas y aún sobraría algo de espacio. Encima de ellos había una lámpara de cristal que iluminaba toda la gran sala, además de un par de candelabros con velas encendidas encima de la mesa y otros cuantos enganchados a las paredes del lugar. Había 3 puertas a la izquierda y otras 3 a la derecha del recibidor. Además, mas allá de la gran mesa estaban las escaleras que conducían al piso superior y por las que continuaba la extensa alfombra roja por donde caminaban en esos instantes.

Los invitados se sentaron a lo largo de la mesa, 4 mirando hacia las escaleras ( empezando de izquierda a derecha, Ana, Lucía, Sergio e Iván) y los otros 4 mirando hacia la puerta principal (también en ese sentido Raúl, Manu, Lara y Rocío). El hombre que les hablaba por el micrófono les contó:

-Y ahora que se encuentran todos cómodos, quería comentarles que los acontecimientos que se darán durante el día de hoy nunca los olvidaran y serán de gran ayuda para ustedes. También quería añadir que no se permiten teléfonos móviles durante la sesión, así que por favor apáguenlos.

Mientras ellos se metían sus manos en sus bolsillos y en sus bolsos para apagar sus móviles, la voz continuaba hablando:

-He de decirles que es un placer haberles podido reunir aquí en mi mansión a todos y cada uno de ustedes para esta sesión, disculpen si no nos hemos podido conocer en persona y os haya tenido que mandar a mis ayudantes particulares durante estos meses, pero como ya se imaginarán soy un hombre de negocios bastante ocupado y apenas tengo tiempo para ejercer mi labor como psicólogo clínico.

En ese mismo instante, intervino Manu, mientras se terminaba de servir en una copa un buen vino tinto que había localizado con la mirada nada más sentarse a la mesa:

-Disculpe señor, si no es indiscreción ¿qué tipo de negocios son los que maneja?

-Le rogaría señor Manuel que se centre mejor en sus problemas, sé que lo primero que ha hecho nada más sentarse ha sido servirse una copita de ese buen vino que yo también suelo tomar a diario, pero en bastantes menos proporciones que usted. Le informo de que no me han llegado informes nada alentadores por parte de su psicólogo.

Manu era un tipo de 40 años de pelo castaño y algo canoso, tenía el rostro algo demacrado, llevaba gafas y una camisa de color verde oscuro. Él, se había pasado muchos años con serios problemas con el alcohol. Al escuchar aquellas palabras, frunció el ceño con cara de pocos amigos mientras tomaba otro trago de su copa, carraspeó y a continuación sentenció con voz alta y firme:

-¡Yo beberé lo que me de la gana, para eso ya soy una persona adulta! ¡además, usted tampoco es quién para meterse en mis asuntos personales, ni siquiera sé porqué he venido aquí, supongo que ha sido porque me he dejado llevar por mi psicólogo que es tan cansino como usted! ¡yo estoy perfectamente, no estoy enfermo y que no se hable más!.

-Vaya... este tipo en vez de ayudarnos parece que nos quiere hundir más, pues que se ande con cuidado con lo que me dice a mí porque como se pase un pelo le pincho con el arma que llevo en el bolsillo -opinó Iván mientras todo aquello se lo comentaba a Sergio al oído en voz baja. El psicólogo que me mandó ya está advertido por hablar más de la cuenta y de hecho este tío que nos habla por el micrófono lo debe de saber bien, porque él ha sido testigo del intento por parte de mi psicólogo de cambiar de paciente porque decía que se sentía amenazado conmigo, a ver si el que va a necesitar un psicólogo va a ser él ja ja ja ja -seguía Iván cuchicheando con Sergio en voz baja mientras reía tapándose la boca.

Iván tenía 32 años, era un tipo tosco, moreno con una ligera barba y el pelo bastante corto, tenía una cicatriz en su entrecejo y un tatuaje de un dragón en su hombro derecho. Llevaba una camiseta negra con una calavera y sin mangas, además de una navaja en su bolsillo derecho. Él había estado en la cárcel por un ajuste de cuentas debido a drogas y había salido hacía apenas medio año. Ahora se estaba intentando reformar, aunque no lo llevaba bien, ya que no soportaba a los médicos y mucho menos a los psicólogos clínicos, pero su hermano se lo había impuesto explicándole que se debía reformar si algún día quisiera ser una persona civilizada para moverse en la sociedad sin graves problemas.

Sergio a pesar de que no conocía a Iván de nada parecía divertirse con los comentarios que hacía este. Él tenía 29 años, era Rubio con algo de melena, tenía ojos azules muy claros e iba vestido con un esmoquin. Sergio era un payaso fracasado, cuando comenzó su carrera en el circo parecía que por su cara podría ser un gran profesional y sería el tipo ideal para ejercer ese papel, pero tras largos meses fue de mal en peor, ya que los niños en vez de reír, acababan llorando por el payaso, ellos sentían lástima por él al verle la cara y los gestos tan patéticos que hacía. Sergio, a continuación contestó a Iván en voz baja:

-Sinceramente creo que tienes razón, no es normal la manera de comportarse de este señor, nos invita a una sesión y no aparece, ¿qué podemos esperar de ella al respecto?.

-Señores Sergio e Iván, no crean que no les estoy escuchando la conversación que están teniendo -continuó diciendo por el micrófono la voz de aquel hombre, mientras Sergio se quedaba perplejo e Iván con una mirada amenazante hacia el horizonte. Sepan que estoy más presente en la sesión que van a realizar que ustedes mismos, tengo cámaras y micrófonos por toda la mansión, observo cada uno de sus movimientos con todo detalle y escucho hasta como respiran. Así que por favor dejen de preocuparse tanto por mi presencia física y céntrense en la sesión de grupo.

Ana, tras escuchar aquellas palabras, se sintió cohibida e intimidada. Ella tenía 33 años, era castaña con ojos color miel y unos llamativos mofletes sonrojados. Llevaba unos jeans y una cazadora vaquera, además de una camiseta rosa sin mangas y sin cuello por dentro. Había acudido a aquella cita para poder superar el trauma que la había provocado su ex-novio al dejarla por otra mujer tras 15 años de noviazgo. Después de las palabras de aquel hombre, Ana se dispuso a decir en voz alta:

-¡Estás no son formas de comportarse señor! le rogaría que viniera con nosotros y compartiera la sesión colectiva en primera persona, quizás sea una experiencia positiva también para usted.

-Usted dice que nos centremos en la sesión terapéutica, pero yo lo único que veo es un montón de comida de lujo que nos tiene preparada, ¿no querrá recrearse observándonos a nosotros comiendo estos manjares debido a que usted tiene alguna enfermedad que no le permite hacerlo? -añadió Lucía tras las palabras de Ana.

Lucía era una mujer de 38 años, era rubia de ojos verdes, además llevaba un vestido de color rojo resplandeciente. Ella había perdido a su marido que era soldado en Libia hacía alrededor de un año, a veces sufría ataques de ansiedad y tenía la necesidad de tomarse alguna pastilla que la tranquilizara. Después de que hablara Lucía, la voz de aquel hombre se apresuró a decir:

-Ya he comentado señorita Lucía, que por ejemplo el vino que está bebiendo el señor Manuel, lo bebo yo a diario, sin privarme además del jamón, la langosta o el caviar. Y en cuanto a la señorita Ana, le rogaría que no se sintiera incomoda por estar observándoles y escuchándoles al detalle, ya que solo forma parte del estudio que haré de cada uno de ustedes durante el día de hoy. Tenga en cuenta que mi experiencia no sería tan satisfactoria si tuviera que observarles uno a uno, ya que lo que han venido a hacer a este lugar es precisamente una terapia colectiva. Así que la mejor forma de hacer el estudio es desde un plano general del grupo.

El último sirviente que faltaba por marcharse, cerró la puerta principal de la mansión. Después de un estrepitoso sonido que hizo la puerta al cerrar, hubo un silencio durante algunos segundos. Los invitados se quedaron muy serios tras observar que a partir de aquel momento se quedaban solos y tendrían que tomar cualquier cosa que necesitaran por cuenta propia en aquella enorme mansión. A continuación, la voz del hombre que les hablaba por el altavoz comentó:

-Noto una extraña tensión en el ambiente, me lo dice el lenguaje no verbal que manifiestan los movimientos de sus cuerpos. Ya les dije que no tienen nada de qué preocuparse, si desean algo más ya les dije que lo pueden tomar de la cocina. Si lo que les preocupa es donde está situado el cuarto de baño, he de decirles que hay varios. Pero el más cercano está subiendo las escaleras, la primera puerta a la izquierda.

Rocío, después de escuchar la voz de aquel hombre, sintió una amenaza inminente que ella misma desconocía su origen, ella pensaba que era algún tipo de intuición, pero sin duda desconfiaba de él, ya que creía que ocultaba algo. Como por alguna extraña razón, el hombre pareció leerla el pensamiento y se apresuró a decir:

-¿Qué le sucede señorita Rocío? ¿acaso no pretende comer nada hoy tampoco? que sepa que uno de los motivos principales que me ha llevado a ordenar a mis sirvientes que les ofrezcan tal suculenta comida ha sido su anorexia, pensé que si le preparaba una comida que no volviera a comer en su vida no la podría rechazar y espero que así sea.

-La comida tiene muy buena pinta señor, simplemente estoy algo confundida con esta situación, como todos mis compañeros supongo...

-Entonces espero que coman todos y que se sacien como si fuera la última vez que comieran en su vida, cuando terminen me volveré a poner en contacto con ustedes, ¡qué aproveche!.

- ¡Qué tipo más raro! ¿no creéis? -preguntó Raúl a sus compañeros con tono de cierta extrañeza.

-Ni que lo digas, este tío tiene que estar podrido de dinero, si no es imposible que invite a sus pacientes a una comida así -le contestó Iván.

-No sé, para mí que trama algo, todo es muy sospechoso, he sentido antes como si nos estuviera ocultando lo que de verdad pretende -opinó Rocío.

-Yo también creo que no nos ha contado la verdad, no había más que darse cuenta a la velocidad que se iban sus sirvientes y cocineros, como si quisieran evitar cualquier contacto con nosotros -añadió Lucía.

-Pero no os preocupéis tanto, debéis de tener presente que somos pacientes de un psicólogo clínico, la gente normal intenta evitarnos ¿o nunca os ha pasado eso en vuestra vida diaria? -les preguntó Sergio.

-A mí no desde luego, a parte de las sesiones que he tenido con mi psicólogo por lo demás hago vida normal -le contestó Ana.

Los 7 invitados se quedaron callados mirando a Sergio como si fuera un bicho raro, entonces él, instantes después añadió:

-Supongo que eso solo me ocurriría a mí, ya me sucedía en el circo antes de haber pasado por esta intensa tristeza... -dejó caer Sergio con resignación y amargura.

Manu, que ya se había tomado varias copas en el escaso tiempo que llevaban sentados en la mesa, estaba borracho e intervino:

-¿En el circo? ¿pero que eras payaso? ¿o qué?.

-Sí -añadió Sergio sin más tristemente.

- Ja ja ja ja -rió Manu con cara de sorpresa. Te lo había sugerido en broma pero encima he acertado ja ja ja ja -volvió a reír mientras daba un sorbo de su copa y cambió de tema: -¡brindo por las mujeres guapas que hay en esta mesa! ¿qué me dices tú, muñeca? ¿estás de acuerdo? -le preguntó Manu a Lara mirándola maravillado por lo que contemplaban sus ojos.

-Yo propongo que no os preocupéis por el tío este y que comamos tranquilamente aprovechando que algo así no lo vamos a poder comer en la vida, al menos yo -sugirió Lara. Y espero que tú no bebas más, que ya vas bien servido de alcohol -opinó ella mirando a Manu como no creyéndose que ya estuviera así de borracho.

Los 8 invitados comenzaron a alimentarse como si no lo hubieran hecho en la vida, el caviar tuvo un especial éxito, hasta la propia Rocío que aún comía bastante poco debido a las secuelas que la había dejado la anorexia nerviosa, probó un poco untado en un trocito de pan y le gustó bastante así que volvió a repetir. Todo transcurría según lo planeado por el dueño de la mansión, a parte de Manu que aún brindaba con gran entusiasmo, los demás tampoco se privaron de una buena dosis de alcohol.

Eran alrededor de las 4:00 horas de la tarde, los invitados habían terminado de comer y beber, mientras continuaban charlando, ya conocían los nombres de sus compañeros, además de acontecimientos importantes de la vida de cada uno. De pronto, las puertas y ventanas de la mansión se cerraron de forma instantánea mediante una especie de placa metálica que salía del borde superior de cada superficie. Los 8 invitados se quedaron mirándose los unos a los otros temerosos y sin entender que estaba ocurriendo. A continuación, un fuerte ruido chirrioso se escuchó en toda la sala y pocos segundos después el hombre desconocido volvió a intervenir alzando la voz por el sistema de audición por el que se comunicaba con sus pacientes:

-Damas y caballeros, lamento decirles que lo que estoy a punto de contarles no lo podía hacer con las puertas de la mansión abiertas, ya que cualquiera de ustedes podría contagiar el virus en la sociedad antes de poder organizar mis intereses económicos.

-¡Pero de que demonios estás hablando, pedazo de rata de estercolero! ¡abre las puertas ahora mismo! -farfulló Iván con gran ímpetu, muy molesto por darse cuenta que aquel hombre les había encerrado y decía cosas que él no comprendía.

-¿Pero de que virus está hablando señor? -le preguntó Lara inocentemente. Nosotros no estamos enfermos, estamos completamente sanos, al menos físicamente.

-Más tranquilito Iván, que sepas que cuanto más te alteres, más rápidamente actuará el virus en tu organismo. Y en cuanto a lo que usted me dice, señorita Lara, le puedo comentar que estaban completamente sanos antes de la comida, ahora han comido alimentos infectados por un virus que convierte a la gente en una especie de muertos vivientes.

Los 8 invitados se quedaron observándose los unos a los otros completamente impactados por lo que acaban de escuchar. Instantes después, Rocío alzo la voz muy nerviosa y preguntó:

-¡¿De muertos vivientes?!.

-Así es señorita Rocío, ha oído usted bien.

-Pero eso no puede ser, debe de estar bromeando, no tenemos ningún síntoma de nada de lo que cuenta este tío -insinuó Sergio.

-Señor Sergio, espere a mañana al mediodía y verá a lo que me refiero, en menos de 24 horas usted y sus compañeros ya no serán las mismas personas y lo único que desearán es comerse vivo a cualquier ser que tengan cerca.

Rocío y Ana gritaron con un potente chillido casi al unísono. Lucía fue inmediatamente a buscar en su bolso las pastillas para la ansiedad, debido a las desagradables palabras que estaba escuchando. Lara se quedó con la boca abierta, ya que aún no terminaba de creérselo. Manu estaba muy borracho y todavía creía que era una especie de juego o broma por parte de ese hombre. Iván apretaba los puños con rabia ya que no le gustaba lo que escuchaba pero no acaba de entender de que estaba hablando aquel tipo. Sergio se quedó estupefacto ante la respuesta que había obtenido y Raúl intervino esta vez diciendo:

-Si es eso cierto ¿por qué nos hace esto? ¿qué tenemos nosotros que ver con sus intereses económicos? somos unos simples ciudadanos y además con problemas psicológicos, no entiendo que tenemos que ver con sus negocios.

-Supongo que sabrán lo que es una película Snuff ¿verdad? -insinuó el hombre con tono intrigante.

-Alguien en la cárcel me comentó acerca de ellas, son películas en las que graban como asesinan a personas de verdad para luego venderlas, si no me equivoco -le respondió Iván.

-Su información es correcta, señor Iván -confirmó el hombre. Lamento decirles que ese es precisamente el uso que se va a hacer con ustedes en estas horas que les quedan de vida. Aunque es conveniente destacar que las personas que compren las grabaciones de lo que les queda la vida, no verán asesinatos corrientes, si no más bien el proceso en como una persona se transforma en zombi, eso si no mueren antes, claro.

Se hizo el silencio en la sala por un momento, Lucía se levantó en ese instante de la mesa y se dirigió directamente a la puerta principal de la mansión que estaba tapada con la placa metálica. Segundos después se puso a dar golpes con sus puños cerrados contra la placa de metal y a chillar llorando:

-¡Quiero salir de aquí por favor! ¡¿alguien puede oírme?!.

Mientras Rocío se había desmayado, Ana se quedó intentando reanimarla. Lara comenzó a gimotear diciendo en voz alta:

-¡Socorro! ¡no nos haga daño por piedad, tan solo somos unas pobres personas que usted mismo y sus psicólogos estaban ayudando!.

-¡Maldito hijo de perra! -manifestó con rabia Iván. ¡Como no abra esa maldita puerta ahora mismo, le juro que lo va a lamentar!.

Manu empezó a darse cuenta de que aquel tipo hablaba en serio y se le quitó de repente la amplia sonrisa que había mantenido durante instantes anteriores. Sergio y Raúl se quedaron de piedra sin saber como actuar. Entonces en ese momento, el hombre continuó contando:

-Creo que se deberían de sentir orgullosos en vez de tanto quejarse, ustedes serán los primeros que van a ser grabados para ser protagonistas en una película de este tipo, las demás personas que se transformaron tan solo eran sirvientes de la mansión y nunca fueron grabados de la misma manera. Ellos se podría decir que solo formaron parte del experimento inicial, pero ustedes serán los primeros que serán vistos por personas que compren los videos de la empresa y posteriormente serán los pioneros en extender el virus por el resto de la sociedad para que mi empresa se pueda enriquecer vendiendo el antivirus que ya está creado. Como verán, soy un multimillonario cuyo nombre real nunca sabrán, pero lo que sí les puedo comentar es que ustedes serán los culpables de que en la sociedad se extienda el virus. La policía sabrá que uno de vosotros fue el portador inicial del virus y que estaban en mi mansión, pero lo que nunca podrán averiguar es que los investigadores de mi empresa han sido los que han creado tanto el virus, como el antivirus ja ja ja ja.

-¡¿Cómo vamos a salir de aquí?! -gritaba Lucía con desesperación mientras continuaba dando golpes con la mano cerrada contra la puerta metálica.

-Eso no es asunto mío, señorita Lucía -sentenció el hombre fríamente. Lo único que les puedo decir es que ha sido un placer haber pasado este tiempo con ustedes durante la sesión, después de todo tenía que conocer personalmente a mis pequeños experimentos que he adiestrado discretamente durante estos tres meses.

-Experimento nos llama, el pedazo de saco de mierda... -dejó caer Iván mientras le crujían los dientes ante la impotencia de no poder tener en frente a aquel tipo y ajustar cuentas con él.

-Es lo que son, señores -confirmó el hombre con un tono firme. Y ahora si me disculpan, tengo asuntos que atender, ¡qué comience el espectáculo! ja ja ja ja -culminó con una risa burlona.

En ese instante, las luces de las lámparas se apagaron, todo se quedó casi totalmente oscurecido. Lo único que iluminaba la sala eran algunas velas encendidas que habían ancladas en determinadas zonas de las paredes y las que alumbraban cerca de ellos en la mesa. Las mujeres pegaron un grito ensordecedor prácticamente al momento en que se apagaron las luces. Lucía, que era la que se había apartado del grupo, se dirigió corriendo hacia donde se encontraban los demás invitados, perdiendo un zapato por el camino, aunque se dio la vuelta rápidamente y fue a recogerlo, poniéndoselo con prisa y volviendo a su sitio. Tras aquello, Rocío les preguntó a sus compañeros muy asustada:

-¿Qué vamos a hacer ahora?.

-No lo sé, si lo que dice ese tipo es cierto, no nos debe quedar mucho tiempo de vida... -dejó caer Sergio con melancolía.

-Yo no me pienso quedar con los brazos cruzados, ¡tenemos que hacer algo! -exclamó Raúl.

-Tanto buen vino y buena comida, y ese miserable nos ha engañado -comentó Manu que aún estaba bajo los efectos del alcohol, mientras miraba su copa vacía con desilusión.

-¡Es hora de actuar! ¡no nos podemos quedar perdiendo el tiempo más! -concluyó Iván. Tenemos que registrar la casa para ver que encontramos. Será mejor que nos separemos en dos grupos, un par de mujeres que vengan conmigo junto con otro tío, revisaremos el ala Este, los demás mirad a ver que encontráis en el ala Oeste, nos reuniremos aquí dentro de una hora.

-Esta bien, ¡yo iré contigo! -se ofreció Rocío.

-¡Y yo! -añadió Ana.

-¡Yo también voy con vosotros chicos! -dijo Sergio por tercera vez.

-De acuerdo, ¡Lara, Lucía y Manu, venid conmigo! -sentenció Raúl. Coged todos alguna vela de las que hay en el recibidor, no sabemos la luz que habrá en las demás habitaciones.

 

              2. La virgen y el caballero

 

Ambos grupos habían hecho caso a Raúl, tomando varias velas que se encontraban enganchadas en las paredes y las pocas que había sobre la mesa. Raúl abrió la primera puerta que se encontró a la izquierda, en el ala Oeste. Él, iba intentando alumbrar con la vela el principio de la raja oscura que se oteaba nada más entrar. Sus demás compañeros iban muy pegados a él, la propia Lara sujetaba con una mano el hombro derecho de Raúl para tener una ligera seguridad dentro de la situación desesperada en la que se encontraban. Raúl terminó de entrar en aquella sala y aunque al principio no se veía con claridad, en ese momento recordó que según lo que les contó el hombre del altavoz, esa habitación era la cocina. Enseguida se dio cuenta que aunque aquel tipo les había engañado, sí era cierto que el habitáculo en el que se encontraban en ese momento era la cocina. Pensó que evidentemente no tenía sentido que les hubiera mentido también con lo de que esa habitación no fuera la cocina, después de todo seguro que lo que había en ella eran más alimentos infectados con el virus. A continuación, notó un ligero pellizco en su hombro derecho por parte de Lara, mientras ella decía:

-¿Todo bien? ¿ves algo?.

-Sí, es la cocina, tal y como nos había informado ese condenado traidor.

-¡Excelente! ¡bebamos! -sugirió Manu.

-¿Pero qué dices? ¿estás de broma? ¿estamos a punto de morir y lo único que se te ocurre es beber? -le preguntó Lucía. Además la comida y bebida que haya aquí seguramente también esté infectada.

-Ya que voy a morir, prefiero que sea bebiendo algo que merezca la pena -la contestó él con resignación. Y no te quejes tanto, porque tú bien que te tomas tus pastillas cuando quieras.

-Es distinto, yo me las tomo para la ansiedad y así tranquilizarme -aclaró Lucía.

-Pues que sepas que para mí, mi tranquilizante es una buena dosis de alcohol -replicó Manu.

-¡Ay, ya está bien, callaros ya, no os soporto! -opinó Lara alzando la voz.

-Bien, tranquilos, no discutáis más, que Manu haga lo que quiera, si quiere tomar alcohol, pero tened cuidado, antes quiero revisar del todo la cocina, a ver si hay algo peligroso.

La sala estaba llena de bandejas de comida encima de una larga barra que se situaba a su derecha, en la esquina más inmediata también a su derecha se encontraba un frigorífico. Observaron su lado izquierdo y había una gran cantidad de barriles. Manu no dudó ni un momento en dirigirse hacia aquel lado, ya que su olfato le decía que en su interior había vino y cerveza. Quiso adelantar a Raúl, pero este le paró con su brazo izquierdo y comentó:

-¡Un momento! ¿no oís eso?.

Los 4 se quedaron completamente en silencio, mientras escuchaban un leve siseo y un ligero silbido. En la esquina derecha del fondo de la cocina había una pequeña luz roja, se acercaron a ella sigilosamente y descubrieron que se trataba de una cámara de vigilancia que parecía seguir todos sus movimientos. En ese momento, Lara dejó su vela encendida encima de la mesa y exclamó:

-¡Maldito desgraciado! ¡espero que te estés divirtiendo con tu película de terror en vivo y en directo! ¡pero que sepas que el peor de los infiernos está reservado para los asesinos como tú!.

Ella, tras acabar de hablar y recoger la vela que había dejado sobre la barra de la cocina, observó que debajo de ella había una nota. Sin pensárselo dos veces, avisó a sus compañeros:

-¡Mirad chicos, parece una nota!.

-Léela, a ver que cuenta -la sugirió Lucía.

-De acuerdo, en la esquina superior derecha de la nota pone 7 de octubre del 2015, ¡eso es exactamente hoy! -exclamó Lara muy nerviosa.

-Exactamente, sigue leyendo por favor -la invitó a continuar con educación Raúl.

Lara comenzó a leerla sin parar esta vez:

Soy alguien del personal de esta empresa, no quiero decir mi nombre porque podría tener problemas con mis superiores, pero si alguien lee esta nota le ruego que por favor no coma nada de la comida, ni beba nada de la bebida que se dispondrán en la mesa del recibidor, ni tampoco las que están en la cocina, ya que están infectadas por un virus que convierte a las personas en auténticos caníbales, o dicho de manera más clara, en zombis.

Espero que esto pueda ayudar a las personas que han sido invitadas durante el día de hoy, ya que no pude hacer nada por mi hermano que trabajaba como sirviente en esta mansión y acabó convirtiéndose en uno de esos horribles seres. Yo mismo estoy intentando darme de baja de esta empresa discretamente en cuanto pueda y espero hacerlo antes que el señor Astor lleve acabo su maléfico plan de provocar un apocalipsis zombi sobre la humanidad.

Desde que llegué a esta empresa me prometieron un magnífico estatus social y un sueldo que ni en mis mejores sueños, pero con todo lo que he visto nada de eso merece la pena para mantener viva esta pesadilla. Y lo escribo así de claro, he visto cosas espeluznantes que han hecho a personas solamente para sus investigaciones corruptas. Muchos de nosotros fuimos engañados con falsas promesas pero hubo otra gente que no les importaba nada en absoluto la manera de proceder de esta empresa, digamos que no tenían ningún escrúpulo a la hora de hacer cualquier labor que les impusiese su trabajo, eran completamente inmorales y me atrevería a decir que quién les hizo la entrevista para entrar en sus respectivos puestos de trabajo, les admitieron con esas características a propósito.

En definitiva, les deseo suerte durante el día de hoy y rezo por sus vidas para que lean esta nota antes de que coman y beban de los alimentos infectados, espero que Astor no se salga con la suya de nuevo. Un saludo de un buen amigo.

-Vaya... parece que llegamos tarde... -comentó Manu con resignación.

-¿Os dais cuenta de lo que es esto? -les preguntó Lara. Es una prueba clara que la policía podrá tener acerca de lo que sucedió hoy, pase lo que pase con nosotros, ¡ese loco se llama Astor!.

-¿La policía? -la preguntó Manu como no creyéndose lo que escuchaban sus oídos. Me temo niña que si algún día llega a la mansión la policía, nosotros ya no estaremos aquí para verlo.

-Yo espero que todos sobrevivamos para justificar ante la policía lo que realmente ocurrió -opinó Lucía preocupada.

-Está bien amigos, Lara, coge la nota y vámonos, no tenemos tiempo que perder -ordenó Raúl.

Lara se llevó la nota y siguieron adelante alumbrando en varias zonas de la sala. Tras observar que no tenían nada más interesante que investigar en la cocina a parte de comida y bebida infectadas por el virus, decidieron salir por la otra puerta que había en el otro extremo. Manu a pesar de que sabía que el virus ya estaba en su cuerpo y que bebiendo más no iba a cambiar nada en su organismo, se contuvo, ya que pensó que quizás Lucía tuviera cierta razón y que al menos le convenía pasar sus últimos instantes de vida consciente.

Nuevamente, Raúl fue el que abrió la puerta para salir por el fondo contrario de la cocina, detrás suya iban Lucía y Lara, agarradas de la mano y al final Manu, que echó un último vistazo a los barriles de vino y cerveza con tristeza. Raúl, nada más entrar, se percató de que había una armadura de un caballero con un hacha en frente suya, lo cual hizo que pegase un ligero impulso hacia atrás, ya que se había asustado levemente. Las chicas, que estaban justo detrás, se agarraron fuertemente las manos e hicieron un gesto similar al de Raúl, inclinándose hacía atrás en cierta medida. Entonces, Lucía le preguntó:

-¿Qué haces? ¿qué sucede?.

-Nada, es solamente una estatua de un caballero con una armadura, me ha sobresaltado encontrármelo de frente.

Los cuatro terminaron de entrar por la puerta, pudieron observar que en donde se encontraban era en un largo pasillo que continuaba hacia su izquierda y estaba ligeramente iluminado por algunas velas que estaban ancladas en ciertas cavidades de las paredes. En todo el estrecho pasillo había una gran cantidad de armaduras de caballeros, puestas de espaldas a la pared y con espadas o hachas en sus respectivas manos.

Optaron por andar unos metros por el pasillo, antes de llegar al final había una puerta a su derecha, Raúl la intentó abrir pero estaba cerrada. A continuación, siguieron andando un poco más hasta que se toparon con una estatua peculiar de una virgen que en su pecho tenía una inscripción que decía: "sólo el caballero con mano santa podrá obtener la solución en mi vientre". Vislumbraron que en la zona abdominal de la estatua había un pequeño agujero en el que podría entrar una mano. Entonces, Raúl sugirió:

-Creo que está claro, hay que meter la mano en el hueco.

-Y supongo que tú eres el caballero con mano santa para meterla -insinuó Manu.

-Puede ser... -le respondió Raúl asintiendo con la cabeza.

-¿Estáis locos? -les preguntó Lucía. Nadie va a meter la mano en ese hueco, puede ser una trampa.

-Lucía, tiene razón -la apoyó Lara.

-¿Qué preferís, que nos quedemos aquí en medio del pasillo esperando a que nos transformemos en esas cosas? -las preguntó Manu.

-No, pero podemos volver a la sala principal con los demás -sugirió Lucía.

-Es demasiado pronto, ellos todavía estarán investigando por el ala Este de la mansión -la contestó Manu.

En ese preciso instante a Raúl le vino una idea a la cabeza, como si por un momento hubiera entrado en algún estado de iluminación. A continuación añadió:

-¿Es que no os dais cuenta? es muy fácil, solamente hay que averiguar cuál es la estatua de caballero con la mano santa.

-Lo dices, como si fuera muy sencillo ¿y cuál es si se puede saber? -le preguntó Lara.

-Ni idea, tendremos que investigar todas las estatuas del pasillo -la respondió Raúl con los hombros hacia arriba.

Volvieron a la primera armadura y Raúl intentó quitarle el hacha de la mano derecha pero no se movía. Entonces Lara preguntó:

-¿Y ahora qué?.

-Déjame pensar, debe haber alguna manera de que la armadura pueda interactuar con la estatua de la virgen -la respondió Raúl.

-¿Por qué no pruebas a quitarle la mano izquierda de la armadura? -sugirió Manu.

-Buena idea, no lo había pensado -le contestó Raúl.

-¡Un momento! -exclamó Lucía. Lleva algo inscrito en el pecho ¿no lo veis?.

Raúl acercó su vela para poder observar con atención aquella zona de la armadura y pronunció:

-¡Cielo santo, tiene razón! aquí dice: "Este hombre robó a su suegra".

-¿Qué creéis que quiere decir con eso? -les preguntó Lara.

-Nada bueno... -dejó caer Lucía.

-Creo que es evidente, quiere decir que la mano de ese hombre no fue santa -respondió Manu a Lara.

-Vaya... así que la mano de este hombre no nos puede servir, miremos las demás estatuas.

Los 4 compañeros estuvieron mirando el pecho de una armadura tras otra y lo que estaba escrito en cada una fue lo siguiente: "Este hombre idolatraba a Merlín", "Este hombre deseaba la espada de su Rey", "Este hombre adoraba la cruz de Cristo", "Este hombre cometió adulterio con su cuñada", "Este hombre honró a su padre y a su madre", "Este hombre mintió a su abuelo", "Este hombre mató a su hermano", "Este hombre se burlaba cuando escuchaba la palabra de Dios", "Este hombre trabajaba los domingos", "Este hombre tenía como Dios a Lucifer".

Tras haber observado todas las armaduras se quedaron unos segundos reflexionando. Después, Raúl se dispuso a hablar:

-Creo que la armadura correcta es la del hombre que trabajaba los Domingos.

-¿Cómo va a ser esa? todo el mundo sabe que trabajar un Domingo no puede ser bueno -opinó Manu.

-¿Cómo que no? sacrificarse por un trabajo duro aunque sea un Domingo es algo positivo.

-Estás confundido Raúl, creo que aquí se refiere a un concepto religioso cristiano, por lo tanto yo diría que la armadura correcta es la del hombre que adoraba la cruz de Cristo -opinó Lara.

-Los dos estáis confundidos, la armadura que debemos de elegir es la del hombre que honró a su padre y a su madre -concluyó Manu.

-¡¿Ah sí?! ¿por qué estás tan seguro? ¿estás dispuesto a ofrecer tu mano para comprobarlo? -le preguntó Lara.

-Por supuesto -confirmó Manu haciéndose el interesante.

-¿Y tú que opinas? -la preguntó Lara a Lucía, girando la cabeza y clavándole la mirada.

-Yo opino que Manu tiene razón, deberíais dejar esto a vuestros mayores, más sabe el Diablo por viejo que por Diablo -sentenció Lucía.

-Esta bien, pero que sepas que si Manu se queda sin mano, la siguiente que será ofrecida en este sacrificio será la tuya -la dijo Lara.

-No tenemos tiempo que perder, vamos a por la parte de la mano izquierda de esa armadura -concluyó Raúl.

Caminaron hasta que estuvieron delante de la armadura. Manu contempló la inscripción por unos instantes y tomó aquel trozo de armadura que parecía un guante para a continuación colocárselo en su mano izquierda. Después, se dirigieron andando unos metros para estar de nuevo en frente de la estatua de la virgen. Entonces, Manu mencionó:

-De acuerdo, ahí voy.

Introdujo poco a poco su mano dentro del agujero del vientre de la estatua, mientras le caía una gota de sudor por la frente. La tensión era máxima entre él y sus compañeros. Raúl le miraba pensando en que tal vez habría sido algo precipitado dejar que un hombre alcoholizado tomara una decisión tan trascendental. Lara creía que Manu quizás en realidad pensaba que el acertijo de las armaduras era un simple juego y que si fallaba al elegir la mano de la armadura adecuada, no pasaría nada, pero ella sabía que se jugaba la mano. Mientras, Lucía por su parte, opinaba que Manu había elegido sabiamente, pero había una duda en ella al pensar que probablemente fuera una trampa aún así, ya que después de todo se encontraban en la mansión de aquel loco y no había ninguna garantía de que las reglas con las que estaban jugando fueran legales y justas. Instantes después, Manu gritó:

-¡Aaaaaaaaaargh!.

Sus tres compañeros se quedaron con los pelos de punta. Seguidamente, Lucía pegó un chillido. Lara mientras, decía en voz alta con cara de pánico:

-¡Lo sabía! ¡estaba segura que se quedaba sin mano!.

-Ja ja ja ja -reía Manu sin parar.

Raúl en ese momento emitió una leve sonrisa al comprobar que su compañero se encontraba intacto. Mientras Manu se dispuso a decir:

-Pues no seas tan sabionda niña, porque aún conservo mis dos manos.

-¡Serás estúpido! ¡nos has dado un susto de muerte! -dijo con gran ímpetu Lucía.

-No es momento para bromas, ¿cómo se te ocurre sabiendo que nos queda poco tiempo de vida? -le preguntó Lara sin comprenderlo.

-Hay un dicho que dice que la muerte nos sonríe a todos y que por lo tanto le devolvamos la sonrisa -se excusó él. Además, aún estoy algo bebido y no controlo correctamente mi forma de actuar.

-¡Lo sabía!, ¡sabía que no podíamos dejar nuestras vidas en manos de un borracho! -opinó Lara con cierto tono de nerviosismo.

-¡Cállate niña! aún tengo mis dos manos ¿no es así? -la respondió él muy molesto.

-Excelente, pero ¿notas que haya algo dentro del agujero? -le preguntó Raúl cambiando de tema.

-Sí, aquí al final hay un botón ¿lo presiono?.

-Claro -le respondió Raúl impacientemente.

Manu pulsó el interruptor que se encontraba dentro de aquel orificio y un tintineo se produjo en la parte del casco de la armadura. Raúl vislumbró en su interior una llave. Segundos después, él abrió la parte metálica del casco que la cubría, metió la mano y la sacó. A continuación, él comentó:

-¡Excelente, ya tenemos la llave! ¡Buen trabajo Manu!.

Pronto estuvieron entrando por la puerta que había a la derecha del pasillo, una vez que la consiguieron abrir con la llave.

 

           3. Un infectado sorprendido

 

Rocío, Ana, Sergio e Iván acababan de entrar por la primera puerta de la derecha que se habían encontrado nada más salir del recibidor principal, era la más cercana de las tres a la puerta principal de la mansión. Iván iba primero, alumbrando con una de las velas que había tomado, seguido muy de cerca de Sergio y por último de las dos chicas. En esos primeros instantes dentro de la sala, escucharon una especie de crujir de dientes y como si un perro estuviera masticando huesos. Todo estaba muy oscurecido, ya que las únicas luces que había eran las que ellos mismos llevaban al portar las velas. También pudieron localizar enseguida encima de sus cabezas, una lucecita roja, que les hizo percatarse inmediatamente que estaban siendo vigilados y grabados. Rocío que en aquel momento iba agarrada de la mano de Ana, les preguntó temerosa:

-¿Habéis oído eso?.

-Sí, quedaros aquí atrás un segundo, Iván y yo vamos a ver de que se trata -la respondió Sergio.

Rocío y Ana asintieron con la cabeza, mientras que Iván, que había escuchado lo que Sergio las había contado, le hizo un gesto a este con la cabeza para que le siguiera. Los dos se adelantaron andando sigilosamente, mientras todo permanecía con bastante oscuridad. La sensación que tenían es que la sala en la que estaban era rectangular, aunque no podían ver con claridad las paredes de esta, ya que tenía cierta anchura. Continuaron escuchando un crujir de dientes, como si alguien estuviera machacando huesos con la boca. Sergio e Iván, cada vez lo tenían más claro, había una especie de criatura en aquella sala ingiriendo algún tipo de comida.

Iván, que estaba un poco más adelante, oteó que en el horizonte parecía haber una mesa de escritorio, pero seguía sin poder localizar a la criatura que estaba haciendo aquel ruido. Sacó su navaja del bolsillo, mientras que a la vez continuaba alumbrando con su mano izquierda. Le volvió a hacer otro gesto a Sergio, esta vez para que iluminara con la luz de su vela un poco más hacia la zona del escritorio.

De repente, por algún extraño motivo, el ser que hacía aquel sonido, dejó de hacerlo y se quedó todo por unos segundos completamente en silencio. Iván se quedó muy preocupado, intentando observar tras la luz que había ocurrido con aquella criatura. Sergio le invitaba a seguir empujándole ligeramente con la mano, pero Iván le paró con la suya en el pecho, como si intuyera que algo estaba a punto de ocurrir.

En ese preciso instante, una sombra que parecía la silueta de una figura humana se levantó de detrás del escritorio. Sergio e Iván se echaron levemente hacia atrás, mientras que Iván dijo alzando la voz:

-¡¿Quién anda ahí?! ¡dinos tu nombre!.

A continuación, la figura humana extendió los brazos hacia delante y se dirigió hacia ellos, mientras emitía una especie de quejido:

-¡Aaauuuggg!.

Las chicas, escucharon el gruñido de la figura humana desde el otro lado de la habitación y ambas gritaron. Sergio e Iván estaban empezando a ponerse nerviosos ante aquel extraño avatar humano que se acercaba lentamente hacia a ellos. De hecho, Sergio estaba tan aterrorizado que no hacía más que empujar con su mano a Iván para que hiciera algo. Iván estaba completamente paralizado, sin saber como actuar, no comprendía con que clase de criatura se estaba enfrentando, así que lo único que se le ocurrió es volver a insistir:

-¡Quédese quieto y levante las manos! ¡hágame caso, voy armado!.

El ser, hizo caso omiso a las palabras de Iván y continuó avanzando, emitiendo de vez en cuando aquel sonido que parecía ser un quejido. Rocío y Ana, desde más al principio de la sala, cada vez que escuchaban aquel ruido, pegaban un chillido y se abrazaban mutuamente intentándose proteger de alguna manera.

De pronto, Iván y Sergio se horrorizaron ante lo que contemplaron sus ojos, la extraña figura humana estaba completamente demacrada, con restos de sangre por todo su cuerpo y cara, incluso en algunas partes de ella, se le salían los huesos de la mandíbula o del cráneo. Era un ser totalmente nauseabundo y que sin duda podían calificar de muerto viviente. Tanto Sergio como Iván, se dieron cuenta enseguida de que eso era precisamente lo que era y que no respondería ante las palabras de nadie, únicamente les atacaría hasta poder devorarles vivos. También, fueron conscientes de que en ese ser horrible se convertirían ellos en unas horas si no consiguieran pedir ayuda fuera de la mansión pronto.

Iván no lo dudó un instante y tras atisbar reconociendo claramente lo que era aquella figura humana, le lanzó un navajazo rápidamente al zombi en la sien de la cabeza. A continuación, el humano infectado cayó al suelo y en escasos segundos comenzó a sangrar a borbotones por la cabeza. Aquella herida que Iván le asestó, fue suficiente para que no se volviera a mover. Entonces, Sergio preguntó con una completa incomprensión ante lo que habían visto sus ojos:

-¡¿Qué demonios era eso?!.

-Ni idea, pero quiero averiguar qué se estaba comiendo -le contestó Iván.

-Yo sí lo sé, es en lo que nos vamos a convertir todos como no hagamos algo -le confirmó Sergio como contestándose así mismo. Voy a avisar a las chicas, las he oído gritar, deben de estar muy asustadas. Por cierto, bien hecho, ha sido una cuchillada magnífica.

-Ya, ya, ahora déjame ver lo que hay detrás del escritorio -le contestó Iván fríamente.

Sergio retrocedió unos metros para buscar a Rocío y Ana. Mientras Iván, siguió avanzando con una vela un poco más hasta que llegó a estar en frente del escritorio de madera, se asomó para atisbar lo que había detrás y confirmó sus peores sospechas, el infectado se estaba comiendo unos instantes antes, el cuerpo de una persona. Rodeó la mesa del escritorio para intentar registrar el cuerpo y observó que estaba mordisqueado por todos los sitios que se pudieran vislumbrar a simple vista. Apenas tenía cuello, tanto los ojos como las orejas ya no existían y le faltaban grandes extensiones de su cuerpo. Iván palpó varias partes de su cuerpo. En la camisa tenía un bolsillo en el que pudo encontrar una tarjeta que le catalogaba como vigilante de seguridad, en la ficha estaba escrito el nombre de "Felipe Morales". Luego, Iván introdujo la mano en los bolsillos de su pantalón y encontró que tenía un cargador de pistola, pero no localizó por ningún lado la pistola. Aquello le puso furioso, entonces justo en esos momentos aparecieron Rocío, Ana y Sergio. A continuación, Ana vio a Iván agachado en el suelo y explicó:

-Sergio nos ha contado lo que ha pasado, ha sido horrible.

-No tiene la pistola... -comentó Iván pensativo.

-¿Cómo dices? -preguntó Ana sin comprender.

-El cadáver de este tío sólo tiene un cargador, pero no lleva la pistola encima -explicó Iván. Si queremos sobrevivir en esta mansión necesitamos un arma y mi navaja no creo que sea suficiente.

-De acuerdo, cogeremos los cuchillos que hay sobre la mesa del salón principal -sugirió Sergio.

-¿En serio crees que tú y las chicas vais a poder sobrevivir en esta casa con un simple cuchillo de cocina? no me hagas reír.

-Es lo único que tenemos ahora mismo... -dejó caer Rocío con mucho miedo por la situación que estaban viviendo.

-Vale, cogedlos de momento, pero dudo que la próxima vez tengamos tanta suerte, hasta para mí que estoy acostumbrado a utilizar este tipo de armas me resultaría complicado poder sobrevivir si aparecen varios caníbales como ese.

Ana, Rocío y Sergio asintieron con la cabeza ante las palabras de Iván. Luego se giraron para volver al salón principal y armarse con cuchillos que había sobre la mesa. Mientras, Iván continuó investigando la oscura habitación, aunque no vio nada de mucha utilidad, había varios muebles arrinconados contra las paredes y algunos jarrones de poco valor encima. Le llamó poderosamente la atención unos curiosos cuadros que había en las paredes, ya que todos hacían referencia a una familia llamada Astor. 

Sus tres compañeros volvieron a la sala con varios cuchillos en las manos. Rocío comentó cuando estuvo en frente de Iván:

-Tengo mucho miedo.

Iván no dijo nada y se quedó observando muy atentamente cada cuadro. Sergio se acercó a ella y la dio un abrazo, justo en ese momento Iván les sugirió:

-Ya sé que no tenemos tiempo de mirar cuadros como si esto fuera un museo, pero es que si os dais cuenta, todas las personas que aparecen en ellos parecen ser parientes de una familia en concreto llamada Astor. Lo que está claro es que este pobre hombre que ha sido devorado y que era vigilante de seguridad, no tenía nada que ver con ellos, porque se apellidaba Morales.

-¿Cómo sabes que era vigilante de seguridad y su apellido? -le preguntó Sergio.

-Al registrarle me he percatado que llevaba una tarjeta de vigilante de una empresa de seguridad en el bolsillo de su camisa, decía que se llamaba Felipe Morales. Lo que de momento no sé, es si tiene algún parentesco con la familia Astor, no parece que tuviera una relación estrecha con ellos, puede que solo fuera un peón que ya ha realizado su misión con esa gente y ahora le tocaba sucumbir.

-¿Cómo puedes hablar con tanta frialdad de una persona que acaba de morir? -le preguntó Ana frunciendo el ceño.

-Es lo que hay, Muñeca... -dejó caer Iván sin mostrar emoción alguna.

-Esa persona también está infectada ahora ¿crees que se levantará para atacarnos? -le preguntó Rocío aterrorizada.

-Lo dudo mucho, nadie se podría levantar del suelo con tantas partes de su cuerpo como le faltan a él, pero no me quiero quedar aquí para averiguarlo, así que vámonos -sentenció Iván mientras les hacía un gesto con su mano para que le siguieran a la puerta que llevaba a otra nueva habitación.

Una vez que llegaron allí, se dieron cuenta que estaban en una gran biblioteca. Aquel habitáculo era en comparación el doble de ancho que de donde venían, también estaba iluminado bastante más, ya que habían varias antorchas en lo alto de las paredes que además contenían en su superficie una especie de lupa translúcida que hacía que todo pudiera estar iluminado de forma luminotecnia con mucha más intensidad. Había dos filas de estanterías llenas de libros separadas por un estrecho pasillo que era por donde se dirigían ellos, cada fila tenía cuatro estanterías. Además, arriba de sus cabezas, podían observar con claridad una gran lámpara que estaba apagada debido al corte de luz que les había provocado el dueño de la mansión, detalle que en la habitación anterior ni siquiera pudieron vislumbrar, debido principalmente a la falta de iluminación. A pesar de todo aquello, las cámaras de vigilancia seguían funcionando de alguna manera que ellos desconocían y presentían que con toda seguridad les estaban grabando. Había una cámara en cada esquina superior de aquella gran biblioteca.

Ana se percató de que al fondo de cada larga estantería de libros, tanto en la pared de la izquierda, como en la derecha, habían dos extensas mesas con algunas sillas en frente, que parecían ser unas inmensas barras de un bar. Ella además, al otear lo que se encontraba encima de la mesa de la izquierda, vislumbró un par de libros abiertos. En ese instante exclamó:

-¡Ey mirad, han dejado dos libros en la mesa, tal vez podamos averiguar algo útil!.

-¡No nos queda mucho tiempo de vida!, ¡no podemos ponernos a leer libros ahora! -aclaró Sergio.

-¡Haced caso a Ana por favor, no discutáis! tengo la sensación de que enterarnos de lo que dicen esos libros nos será de ayuda.

-Esta bien, vamos deprisa, ya podéis leer rápido -cedió Sergio.

Los cuatro llegaron velozmente a la gran larga mesa de la izquierda y Ana tomó uno de los dos libros y lo leyó en voz alta:

-Archivo de los sujetos experimentales Gonzalo y clara. 17 de septiembre de 2007. Día 1: Tras tener 26 horas y media aproximadamente a cada sujeto en una habitación con cierre de seguridad, atados y amordazados, el virus-EBO ha comenzado a hacer efecto plenamente. En las horas anteriores tan sólo parecían escupir sangre por la boca debido a las manchas rojas que estaban dejando sobre la mordaza. Algunos efectos secundarios sí que fueron detectados, durante las primeras horas de espera, como una palidez en el contorno facial, los ojos con un sobre enrojecimiento anormal y unas pupilas muy dilatadas. Son los únicos síntomas que hemos podido apreciar mi equipo de investigación y yo a pesar de nuestra gran avanzada tecnología.

Día 2: Hemos liberado de sus cadenas a ambos sujetos con nuestras máquinas de seguridad y estamos comprobando sus comportamientos. Parecen padecer varios síntomas de histeria y se han comenzado a devorar sus propias manos. Por tanto, para evitar el deterioro de nuestros sujetos experimentales, les hemos ofrecido una gran ración de vísceras y aunque han insistido en querer comer más, dando bastos golpes contra las puertas  de seguridad, nos ha parecido que se han calmado ligeramente, al menos para no volver a ingerir partes de su propio cuerpo.

Día 7: El sujeto Gonzalo a sufrido una mutación y lo hemos llevado a una cámara de seguridad para incluirlo en el programa Hércules. Seguimos observando el comportamiento de Clara. Tras esta primera semana ella a adelgazado mucho y eso que la hemos sobrealimentado, es como si el ser en el que se ha transformado consumiera una cantidad inmensa de energía. Además es mucho más lenta y se mueve muy rígidamente. La hemos convertido en un auténtico muerto viviente.

Día 10: Clara sigue comiendo con una gran voracidad, pero no hemos encontrado cambios significativos en su estructura corporal. A veces parece como si perdiera sus fuerzas y se viniera al suelo, probablemente las vísceras de otros animales no son ideales como para aportar energía suficiente en su cuerpo.

Día 11: Hemos sacrificado a uno de nuestros sujetos experimentales que teníamos apartado, evidentemente ha sido por necesidad de alimentar a Clara con carne humana, normalmente les damos mejores usos.

Día 12: Clara se encuentra mucho más fuerte, unas horas después de haberse comido por completo el cuerpo de nuestra ofrenda humana. Ella vuelve a comportarse de la misma manera que en el segundo día del experimento, tiene una gran energía y fortaleza, solamente que esta vez aún no se ha decidido por empezar a comerse sus propias extremidades.

Día 14: Tras dos semanas de experimentación, el proceso de Clara parece repetir los mismos patrones anteriormente mencionados en el informe, si hay cambios significativos se dispondrán en otro archivo, al igual que el seguimiento de Gonzalo en el programa Hércules.

Ana paró de leer, tenía la cara pálida por la información que se le había revelado. En ese instante Rocío mencionó:

-¡Esto es una locura, sacrificaban a personas como si fueran animales experimentales de laboratorio!.

-¡Tenemos que hacer algo, no podemos dejar que siga pasando el tiempo y que nos convirtamos en algo así! -advirtió Sergio.

Ana estaba estupefacta ante lo que había leído, dejó caer de su mano la hoja del archivo que había leído y se derrumbó en el suelo. Sergio se agachó rápidamente y amortiguó su caída con sus brazos, mientras la abrazaba diciendo:

-¡¿Estás bien?!, ya verás como vamos a salir de aquí con vida, no te preocupes, no nos convertiremos en esos seres horribles.

-No me encuentro muy bien, creo que me estoy mareando, no sé si ya me estará haciendo efecto el virus -le contestó Ana tristemente.

-Es solo por esta situación tan angustiosa, no pienses en ello por favor, saldremos de aquí cueste lo que cueste.

-Pero aunque salgamos de aquí nos convertiremos en esas cosas, ya llevamos el virus-EBO en nuestro organismo.

-Alguien nos curará fuera, ya verás, no te preocupes, pero no te rindas -la consoló Sergio mientras la ayudaba a incorporarse.

Roció tomó la otra especie de librito o cuaderno que había sobre la mesa y lo empezó a leer en voz alta:

Nota de un ayudante del laboratorio. 3 de Julio de 2015: Mi nombre es Eduardo Gutiérrez, soy el único superviviente del personal de laboratorio, al menos que yo tenga constancia, ya que alguien, que no sabría decir si es de nuestra plantilla o de fuera, ha dejado las cámaras en las que se encontraban los infectados con el virus-EBO abiertas y todo ha sido un caos. Había sangre y miembros corporales descuartizados por todas partes. Yo he tenido muchísima suerte de poder haber entrado en una cúpula de conservación antes de que acabaran esos monstruos con mi vida, pero uno de ellos me ha mordido el brazo izquierdo antes de entrar y ahora el virus-EBO se encuentra desarrollándose en mi organismo. No he podido obtener una vacuna del antivirus antes de introducirme aquí dentro y temo que en unas pocas horas seré uno de ellos.

Mantengo la esperanza de que antes de que me convierta, policías o militares puedan llegar para acabar con esta masacre, pero observando los procedimientos de encubrimiento por parte del señor Astor de estos experimentos, sería casi como un milagro. Con esta carta al menos intentaré que alguien en algún momento sepa lo que ocurrió aquí abajo en el laboratorio subterráneo, en ese caso espero que la persona que la lea tenga el suficiente deber como ciudadano de exponerla a las autoridades públicas. Con esto me despido, que Dios nos ampare.

Roció terminó de leer la nota. Unos segundos después, Iván intervino preguntando:

-¿Astor? ¿no es el mismo nombre que el de las personas que salen pintadas en los cuadros de la habitación de al lado?.

-Claro, ¿y? -le confirmó y le volvió a preguntar Rocío.

-Pues que ese tipo debe ser el dueño de la mansión con el que hemos hablado antes y el que provocó todo ese exterminio. Si hasta me he dado cuenta de un detalle interesante sobre esta nota.

-¿Ah sí? ¿cuál? -le preguntó ella impacientemente.

-No sé si será casualidad, pero si te das cuenta la fecha dice 3 de Julio de este año, eso es más o menos en la época en la que nosotros comenzamos la terapia con nuestros psicólogos particulares.

-¿Insinúas que lo tenía todo planeado antes de ponerse en contacto con nosotros? -le volvió a preguntar ella sin acabar de comprenderle.

-Yo no insinúo nada, sólo confirmo que ese maldito hijo de perra no era ningún psicólogo y nos ha estado tomando el pelo todo este tiempo -contó muy enfadado Iván.

-Claro, que ha sido él, ¿quién iba a ser si no?, no iba a proporcionarnos psicólogos particulares a buen precio solo para ayudarnos -intervino Sergio. Ana no se encuentra muy bien... -añadió cambiando de tema.

-¡Qué se levante! -ordenó Iván sin piedad. Tenemos que seguir adelante, no puede estar muy mal, ha comido y bebido en el mismo momento que todos.

-¡Tranquilízate Iván! -exclamó Rocío. Sólo necesita un respiro.

-Si es necesario llévala en brazos Sergio, ella verá si no quiere andar, yo no pienso perder ni un segundo más -Sentenció Iván fríamente.

A continuación, él empezó a andar dirigiéndose hacia la siguiente puerta. Entonces, Sergio le preguntó a Ana:

-¿Estás bien? ¿puedes caminar?.

-Sí, no te preocupes, solamente ha sido un bajón -le respondió ella algo más animada.

Sergio ayudó a incorporarse a Ana y junto con Rocío siguieron rápidamente a Iván que ya estaba cerca de abrir una nueva puerta de la mansión.

 

4. La puerta de la libertad o la del Infierno

 

Una vez que Lara, Lucía, Raúl y Manu habían entrado en la nueva habitación, se quedaron bastante sorprendidos observando el panorama. Apenas se veía nada, lo único que alumbraba el cuarto era una pantalla que estaba situada en medio de la habitación en posición vertical y mirando hacia arriba, metida dentro de una urna de cristal sujetada por una barra metálica. También pudieron atisbar al fondo de la misma dos puertas, vigiladas de cerca por dos especies de soldados robots que en principio no parecían moverse. El habitáculo en donde se encontraban era bastante pequeño en sí, de largo serían poco más de 5 metros y de ancho algo menos de 10.

Raúl, se acercó a la urna en donde estaba la pantalla y comentó:

-¡Ey, mirad! hay algo escrito en la pantalla.

Lara, Lucía y Manu se acercaron también para vislumbrar de qué se trataba. Entonces, Lara comentó:

-¡Es cierto!, ¿qué creéis que será?.

-Parece otro acertijo... -dejó caer Manu con tono de resignación.

-Lo voy a leer, estad atentos a lo que dice -agregó Raúl.

Él, se acercó un poco más para posicionarse justo en frente y se agachó ligeramente. Unos instantes después comenzó a leer:

En la habitación falsa todos los habitantes mienten siempre, en la habitación cierta todos los habitantes siempre dicen la verdad. Os encontráis atrapados en una habitación que tiene 2 puertas, una puerta lleva a la libertad y la otra no. Las puertas están custodiadas por un robot de la habitación falsa y otro de la habitación cierta. Para dar con la puerta que lleva a la libertad solamente podéis hacer una pregunta a uno de los 2 robots, pero no sabéis cuál es el de la habitación falsa y cuál el de la habitación cierta.

¿Qué pregunta tendréis que formular?

AVISO: Cuando sepáis la pregunta que vais a realizar a uno de los 2 robots, tenéis que presionar el interruptor que hay sobre su escudo y él tras grabar vuestras palabras en su computadora, os dará una respuesta.

Tras unos segundos que se quedaron en silencio, Lucía dijo gritando:

-¡¿Cómo que nos encontramos encerrados?!, ¡tengo claustrofobia!.

-Tranquilízate, seguro que podemos volver otra vez por la puerta que hemos venido, tengo la llave de la estatua de la virgen ¿recuerdas? -comentó Raúl.

-Más te vale que sea verdad... -dejó caer ella con gran angustia.

Raúl, volvió sobre sus pasos para comprobar si la puerta por la que habían entrado a aquella habitación se abría. Una vez que estuvo en frente, la intentó abrir girando el pomo, pero la puerta no se abrió, entonces exclamó:

-¡Mierda, es cierto que está cerrada!.

A continuación, probó a introducir la llave en la cerradura, pero la puerta seguía sin abrirse, entonces exclamó mientras daba un golpe a la puerta con la mano cerrada:

-¡No puede ser, está cerrada desde el otro lado!.

-¡Estupendo! -dijo Lara irónicamente. Dentro de nada habíamos quedado con los demás en el recibidor principal y ahora no podemos volver...

-¡Si es que no teníamos que haber seguido avanzando!, ¡maldita sea! -gritó Lucía, que parecía que estaba histérica.

-Relájate Lucía, podemos seguir hacia adelante, no es momento de discutir -la comentó Raúl intentándola tranquilizar.

-¡Estoy muy nerviosa! ¡me falta el aire! -chilló Lucía mientras tomaba una de sus pastillas antidepresivas.

-Tranquila, coge aire y suéltalo muy despacio, inspira y expira lentamente -la sugirió Lara.

-Tendremos que resolver ese acertijo, que remedio... -intervino dejando caer Manu.

Mientras Lucía parecía que se recuperaba de su ataque de pánico, Raúl se acercó de nuevo a la urna con la pantalla y volvió a leer en voz alta el enigma para que él y sus compañeros lo pudieran memorizar. Después de quedarse unos segundos pensando contó:

-Vamos a ver, son dos robots, uno siempre dice la verdad, imaginaros que es Lucía y otro siempre miente, imaginaros que es Manu.

-Bueno, debería ser al revés, pero vale... -dejó caer Manu.

-No estoy ahora para tus tonterías, pedazo de borracho -le contestó Lucía.

-¿Qué? ¿no dices que soy un borracho? para tu información los borrachos siempre dicen la verdad -la comentó Manu.

-Centraros en el acertijo, por favor -intervino Raúl de nuevo. Si yo le preguntara a Lucía cuál es la puerta buena y la puerta buena está en la espalda de Manu, ella me diría que es la que está detrás de él. Pero en cambio si es al revés y le pregunto a Manu cuál es la puerta buena y esta vez la buena está detrás de Lucía, como siempre miente me diría que está detrás suya. También existe la posibilidad de que en el primer caso estuviera la puerta buena en la espalda de Lucía y en el segundo caso en la de Manu, en ese supuesto cada uno señalaría la contraría de la que señalaron en la anterior posibilidad.

-Exactamente -confirmó Manu después de haberlo pensado durante unos segundos.

-Entonces, ¿qué clase de pregunta debemos formular? -preguntó Raúl algo confuso.

Lara se quedó pensando durante unos segundos, se rascó la nariz y de repente exclamó:

-¡Ya lo tengo!.

-¿En serio? -la preguntó Raúl con cierta sorpresa.

-Sí, simplemente hay que preguntar cuál es la puerta mala -respondió Lara muy convencida de lo que decía. Si por casualidad preguntamos a Lucía por la mala y está detrás de Manu, Lucía nos señalará hacia la espalda de Manu. En cambio Manu, en el mismo caso de la situación de puertas, nos señalaría también su puerta para hacer como que intenta convencernos de que la mala es la suya y no la de Lucía, y así caigamos en su trampa, acabando nosotros dentro de su habitación.

-Pero ¿y si es al revés, y la puerta mala está detrás de Lucía? -le preguntó Raúl sin haberle terminado de quedar claro.

-En ese caso, Lucía nos señalaría también la suya. Sin embargo Manu, nos señalaría también la de Lucía ya que él quiere que entremos por la suya, ¿entendéis? Manu o el malo quiere que entremos por la suya porque es egoísta y quiere llevarnos a su habitación falsa -sentenció Lara.

-Ya... -dejó caer Raúl sin estar del todo convencido con la explicación de ella. Pero ¿y si da la casualidad de que hablamos con la supuesta Lucía, o robot bueno para que quede más claro, y la puerta mala está también detrás suya? podríamos pensar que es Manu, o robot malo y nos está intentando engañar para que no entremos por su puerta.

-Buena pregunta... -contestó dejando caer también Lara muy confusa.

-Tal vez la cuestión sea, decirle al robot que si quiere que entremos por su puerta -intervino Manu. Si tiene la buena detrás Lucía nos diría que sí, en cambio si tiene la mala nos diría que no. Sin embargo yo, o el supuesto Manu de vuestra imaginación que miente, si es la buena la que tiene detrás diría que no, pero si es la mala diría también que no, porque como dice Lara, nos estaría intentando hacer creer que él pone pegas para que entremos en su puerta y así cayésemos en su trampa.

-Pero eso nos lleva al mismo punto de antes -intervino Raúl de nuevo. Si da el caso de que Lucía tiene la puerta mala detrás suya, podríamos creer que es Manu con la puerta buena o mala detrás.

-¡Esto es una locura! -chilló Lucía muy alterada.

-Tranquilízate Lucía, creo que ya sé el tipo de pregunta que hay que plantear -volvió a decir Raúl. No es casualidad que en la anterior sala, se nos haya propuesto el acertijo de la virgen y el caballero, sin duda era un preliminar de esta prueba.

-¿A qué te refieres? -le preguntó Lara sin terminar de comprender por donde iba su compañero.

-Veras, el anterior enigma tenía que ver con los 10 mandamientos de Dios.

-Sí, ¿y?, ¿eso que tiene que ver con esta prueba? -volvió a interrumpirle Lara sin demostrarle mucha atención.

-Déjame acabar, por favor -le pidió Raúl un poco molesto. Todo el mundo sabe que supuestamente si no cumples los 10 mandamientos de Dios vas al Infierno, que es justamente a donde vamos a ir nosotros como nos equivoquemos de puerta. Pero claro, ni a los propios demonios les gusta el Infierno, aunque ellos mismos se lo hayan creado haciendo los mismos actos con los que son castigados en él. Sin embargo, todo el mundo quiere ir al Cielo, hasta los propios demonios quieren vivir en un paraíso, así que la pregunta que hay que hacer a uno de los dos robots es simple, solamente hay que preguntarle si le gusta lo que hay detrás de su puerta. Sencillamente, los propios demonios quieren dar la apariencia de que les gusta de donde vienen y es lo que creen que los demás piensan de ellos, pero la realidad es que en el fondo les gusta lo que tanto se empeñan en negar, en este caso es el Cielo.

-Bonita reflexión Raúl, pero ¿estás seguro que la respuesta es tan compleja? -le preguntó Manu.

-Nunca es fácil de confirmar algo seguro del todo, ya sabes que hasta los mismos sabios relativizaban los propios aspectos de la existencia que a nosotros nos pueden parecer completamente reales sin poner ningún pero al respecto, como lo de ser o no ser y temas por el estilo.

-¡Deja de andarte por las ramas, no tenemos tiempo! -increpó Lara impacientemente. entonces ¿qué respuestas obtendríamos por parte de ellos si les preguntáramos si les gusta lo que hay detrás de su puerta?.

-Evidentemente, por parte de Lucía o robot bueno, si la buena es la que hay detrás suya diría que sí le gusta, pero si fuera la mala diría que no obviamente -opinó Raúl. En cambio Manu, o robot malo, si la puerta de la libertad estuviera detrás suya, diría que si le gusta, porque él creería que nosotros pensaríamos que a él no le gusta la puerta de la libertad, por lo tanto mentiría. En cambio, si la que tuviera detrás fuera la puerta mala, diría que no le gusta, porque él creería que nosotros pensaríamos que a él le gusta la puerta falsa, por lo tanto mentiría de nuevo.

-Entonces, por la que tenemos que entrar es la que les guste a ambos ¿no? -le sugirió Lara.

-Exacto -concluyó Raúl.

-Mmmm parece que tiene cierta lógica, supongo que no tenemos más remedio que confiar en él -opinó Manu.

-Nosotros en la anterior prueba confiamos en ti, por favor confía en mí -le suplicó Raúl.

-Sí, pero no es lo mismo, yo antes me jugaba la mano y ahora somos los cuatro los que nos jugamos la eternidad en el Infierno.

-¡Haced algo, pero hacedlo ya, me estoy asfixiando de estar metida en este cuarto enano, que encima hace un calor insoportable! -dijo prácticamente chillando Lucía.

-Bien, si estáis todos de acuerdo hablaré yo al robot -concluyó Raúl.

Sus 3 compañeros se quedaron en silencio asintiendo con la cabeza. Unos segundos más tarde, Raúl comenzó a avanzar, rodeando la urna con la pantalla en su interior y posicionándose delante del robot de la izquierda. Miró una vez más a sus compañeros, girando la cabeza hacia atrás, mientras ellos le observaban expectantes sin pestañear ni un solo instante. Tras aquellos segundos de incertidumbre, aspiró una bocanada de aire y pulsó el interruptor que había en el escudo de la extraña figura. Luego él, empezó a hablar:

-¿Te gusta lo que hay dentro de la habitación de la puerta de detrás tuya?.

Los ojos del robot emitieron un brillo intenso de color blanco, a la vez que se activó un ruido como de una computadora que era bastante parecido a los que suenan en los dispositivos explosivos. Los compañeros de Raúl, que lo pudieron vislumbrar de frente, se tambalearon asustados creyendo que aquel era su final, sin embargo la figura robótica dijo simplemente:

-Sí.

Entonces, poco después Raúl comentó:

-Excelente, ya sabemos por donde tenemos que entrar.

Él, hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros para que le siguieran y ellos fueron andando 2 o 3 metros hasta que estuvieron detrás suya. Unos segundos más tarde, Raúl abrió la puerta y sin esperárselo ninguno de ellos, vislumbraron una luz blanquecina que prácticamente les cejaba los ojos por su gran brillo. Se encontraban en un pequeño habitáculo que relucía por sí solo. En ese instante, una voz de una mujer que desconocían comenzó a hablar por un altavoz:

-Enhorabuena, lo habéis conseguido, vuestro premio es la verdad. Para que los miembros del programa de nuestra televisión local os den vuestra recompensa y os dejen optar por más premios, solamente tenéis que abrir la siguiente puerta. Ah, un último detalle, no estáis infectados por ningún virus y como ganadores del concurso debéis saberlo sin más dilación.

-¿Cómo?, ¿qué era todo una broma?, pues nos han dado un susto de muerte, ¿cómo creen que nos hemos sentido todo este tiempo?, ¡están ustedes locos! -opinó Lucía casi sin poder creérselo.

-Lo siento señorita, no era nuestra intención, son normas del programa para que la sorpresa que se lleven los ganadores sea totalmente desorbitada y natural.

-Vaya... esto es como el programa de televisión ese que se llamaba sorpresa sorpresa -dejó caer Raúl con una mirada de alivio.

-Si lo llego a saber entonces, me hubiera servido algo más de ese buen vino que había en la cocina -opinó Manu.

-¿Y de qué cifra estaríamos hablando?, ¿cuánto hemos ganado? -preguntó Lara, que había pasado de tener una cara de angustia a una de ilusión y felicidad.

Lara era una chica que siempre había vivido de forma muy humilde y aunque ya estaba acostumbrada, estos tipos de desparrames por parte de otras personas hacia ella la llenaban de alegría, empezando por el festín que se había dado hace un rato y que encima los alimentos al final no estaban contaminados con ningún virus.

-De 1.000.000 euros por cabeza, claro que el número se elevaría si son capaces de superar los demás retos del programa -la contestó la mujer de forma contundente.

Los cuatro compañeros se quedaron callados y con la boca abierta, como no creyéndose lo que escuchaban sus oídos. Unos segundos más tarde, Lara se acordó de algo y comentó:

-Entonces, ¿Esta nota que encontré de un miembro del personal de su empresa es falsa?.

La mujer que hablaba por el altavoz dudó unos segundos y contó:

-Ah sí, sí claro, todo formaba parte del guión del programa.

-¿Y los otros cuatro compañeros que han venido con nosotros a la terapia colectiva de esta tarde, estarán bien?, ¿cómo sabían ustedes que formaríamos dos grupos? -la preguntó Raúl.

-Veo que tienen muchas preguntas que hacernos, les rogaría que entren por la siguiente puerta y nuestros miembros del programa os aclararán cualquier duda -contestó la mujer. Pero les puedo decir que sus compañeros se están sometiendo a otra clase de pruebas y que evidentemente también estarán a salvo. No teníamos la confirmación de que formarían los dos grupos, pero si ellos hubieran venido también con ustedes y no hubieran elegido esta puerta, le puedo asegurar que nadie se hubiera llevado ningún premio.

-Está bien, vayamos a buscar nuestro premio, despidámonos de esta habitación -comentó Lucía.

-¡Sayonara Baby! -exclamó Manu.

-Es una despedida poco original y la has robado de una película -opinó Lara.

Raúl meneó la cabeza hacia ambos lados, como lamentándose de las tonterías que tenía que aguantar y todos entraron hacia la nueva habitación.

 

                   5. El huevo de oro

 

Tras haber dejado atrás la biblioteca de la mansión, Rocío, Ana, Sergio e Iván, acababan de entrar en un habitáculo de proporciones similares al primero que entraron en donde encontraron el cuerpo sin vida del vigilante de seguridad y aquel caníbal. La habitación como de costumbre estaba poco iluminada y había en ella una particularidad especial, la cual era que estaba completamente llena de telarañas por todos los lados en donde pasaban ellos. Rocío no tardó en quejarse, comentando:

-¡Bah qué asco!, ¿dónde demonios nos hemos metido?.

-Ni idea, pero parece que no ha entrado nadie aquí desde hace siglos -la contestó Sergio. ¿Cómo te encuentras Ana?, ¿sigues mareada?.

-Gracias Sergio, como te dije me encuentro mejor, aunque este cuarto no invita a ello -le respondió Ana.

-Por eso te preguntaba, a ver si podemos salir ya de esta zona de telarañas.

-Sí, por cierto, ya ha pasado casi una hora desde que quedamos con los demás, tenemos que empezar a volver al recibidor principal -sugirió Rocío.

-Tranquila niña, no te impacientes, antes quiero ver lo que hay al final de esta habitación -la aclaró Iván.

Siguieron caminando apartando continuamente a sus pasos telas de araña, la habitación, al menos a primera vista, parecía totalmente vacía de muebles y de cualquier accesorio. Tras andar varios metros, descubrieron que habían llegado al final del cuarto, pero no pudieron observar que hubiera ninguna puerta para seguir adelante. Tras quedarse unos segundos mirándose los unos a los otros como pidiéndose alguna explicación mutuamente, Rocío comentó:

-Parece que hemos llegado al final del camino, creo que es momento de volver a la sala principal.

Mientras que Rocío estaba hablando, Iván estaba completamente decepcionado por no haber encontrado otra puerta, observando el suelo con la mirada perdida, pero en ese instante atisbó algo metálico debajo de donde se encontraban ellos y exclamó:

-¡Caramba, parece que la puerta que buscábamos está bajo nuestros pies!.

Los cuatro se quedaron bastante sorprendidos tras ver la compuerta de metal que había incrustada en el suelo. Iván se agachó para intentar abrirla, pero en los bordes de las aberturas había una extraña sustancia endurecida y la puerta estaba bloqueada. Entonces, Iván soltó por su boca con rabia:

-¡Mierda, está atascada! parece que hay como pegamento o algo que la hace no moverse, si tuviera algún tipo de ácido quizá podría...

Antes de que él pudiera acabar la frase, Roció replicó en voz alta:

-¡Ya está bien, no podemos hacer esperar más a los demás, ni siquiera sabemos si les ha pasado algo!. Tenemos que volver, hemos dicho en una hora y quedan unos pocos minutos.

-Esta bien Nena, no te alteres, pero tenemos que volver a esta habitación en cuanto podamos, porque si este es el laboratorio subterráneo del que hablaba la nota que hemos encontrado, tal vez aquí se encuentre el antivirus que nos pueda salvar la vida.

-Hay que tenerlo en cuenta, sin duda -opinó Ana con tono de preocupación.

Iván se levantó mirando con resignación la compuerta y los cuatro se dirigieron de nuevo de vuelta hacia la habitación de la biblioteca, intentando andar por donde habían venido para no toparse con más hilos de telarañas por su camino. Cuando llegaron al cuarto que estaba lleno de libros, lo atravesaron velozmente por el centro, pasando de largo las estanterías y observando la hora continuamente para llegar puntuales a la cita con sus demás compañeros. 

Al entrar en el cuarto en donde se encontraba el cuerpo sin vida del vigilante de seguridad, Iván estaba situado el primero como siempre había ocurrido cada vez que habían entrado en una nueva habitación. La diferencia, es que esta vez debido a las prisas, no habían tomado la precaución de entrar examinando con cuidado el territorio y eso le pasó factura a Iván. Nada más entrar por aquella puerta, Iván notó como alguien le pegaba un mordisco en el hombro, al instante gritó:

-¡Aaaaaaaaaahhh!.

El vigilante de seguridad Felipe Morales, que ahora se había transformado en un zombi, tenía agarrado de la cabeza a Iván, mientras sus mandíbulas se enganchaban en su hombro derecho. El horrible ser mordía sin cesar la carne y piel de él, a la vez que por su voraz hambre, se le caían trozos de ella al suelo que no le daba tiempo a masticar. Iván sentía que aquellos eran sus últimos instantes de vida, mientras le regresaba a la mente la imagen de Rocío insistiendo en volver al recibidor principal, no solo se estaba muriendo de forma real, si no también de rabia por no haberla cerrado la boca cuando debía. 

Iván prácticamente no se podía ni mover, ya que el zombi le estaba apretando la cabeza con sus manos con tanta fuerza, que tenía el cuello completamente rígido. La sangre le iba cayendo lentamente por su brazo derecho, haciendo ramificaciones que se dividían en múltiples más pequeñas, mientras la horrible criatura se iba acercando cada vez más con sus dientes a la zona del cuello. Iván notaba como iba perdiendo las fuerzas, aunque tan solo habían pasado escasos segundos desde que había notado aquel bocado en su hombro derecho.

De pronto, fue como un milagro para Iván, al percatarse de que aquel caníbal había caído al suelo por algún extraño motivo. Sergio le había salvado la vida, ya que usó el cuchillo que anteriormente habían tomado él y sus dos compañeras de la mesa del recibidor, para clavárselo a aquella bestia en la sien. Iván observó a Sergio como respiraba airadamente como si hubiera sido él el que hubiera estado a punto de perder la vida, mientras sujetaba aquel cuchillo lleno de sangre. A continuación, Sergio comentó:

-¿Estás bien, colega?.

-No muy bien la verdad, ese pedazo de saco de mierda ha estado muy cerca de devorarme entero -le contestó Iván muy molesto. Voy a tener que buscar algún trapo limpio por la mansión para vendarme el hombro. Gracias por tu intervención, un poco más y me hubiera convertido en un Happy Meal humano.

-¡Me la debes! -le contestó Sergio bromeando un poco para aliviar tensión a su compañero.

-La que me debe a mí una explicación es Rocío, que por sus prisas he estado a punto de morir, si llegamos tarde que esperen, que seguro que ellos tampoco son puntuales.

Rocío y Ana, que apenas se habían introducido en aquella habitación, (ya que en seguida escucharon los gritos de Iván y retrocedieron hasta volver a la gran biblioteca) todavía estaban muy asustadas por aquel incidente, pero acababan de entrar tras otear a hurtadillas que ya no había peligro dentro de esa habitación. Rocío, tras acercarse a ellos observando a ambos lados, como si no estuviera convencida de que aún estuviera fuera de peligro, intervino comentando:

-Ahora no me vayas a decir que es culpa mía lo que acaba de pasar, yo no te he dicho que te metieras tan rápido al cuarto, ¡es que casi ni has mirado!.

-Di lo que quieras, pero que sepas que tú has sido la última persona que he recordado en este mundo -dijo él, mientras miraba a Rocío con unos ojos que parecían que ardían, con llamas incluidas, de la furia que sentía.

Rocío, con cierta pesadumbre, le consoló diciendo:

-Lo siento, no era mi intención, ¿te duele mucho?.

-No quiero perder más tiempo con tus preguntas absurdas, lo único que necesito es una gasa limpia para detener la hemorragia -la contestó Iván fríamente.

-Muy probablemente en la cocina haya alguna, recordad que el dueño de la mansión nos dijo que si necesitábamos cualquier cosa, la buscásemos allí -intervino Ana.

-Ese maldito hijo de perra seguro que no ha puesto ni papel higiénico en los servicios -sentenció contundentemente Iván.

No se entretuvieron más, tras observar que no había ningún ser que se levantara de nuevo en aquella habitación y ver como se desangraba por la cabeza lo que quedaba del vigilante de seguridad. Salieron de nuevo a la sala principal de la mansión.

El reloj del recibidor que se encontraba un poco más allá de las escaleras que ascendían al piso superior, sonaba constantemente de forma que retumbaba haciendo un eco en aquel amplio espacio, que llegaba con una fuerte vibración a sus oídos. Revisaron completamente la inmensa sala, pero sus compañeros no los atisbaban por ningún rincón de ella. Instantes más tarde, Iván opinó:

-¡Fenómeno, después de que casi soy el alimento de esa bestia, aquí no aparece nadie, somos puntuales para nada!.

-No comprendo, puede que ellos hayan tenido también problemas, será mejor que esperemos un poco y no nos precipitemos -sugirió Rocío.

-¿Estás loca?, ¿qué quieres que me desangre?, antes quieres que me de prisa y ahora que realmente lo necesito me dices que me espere -dijo Iván. Nunca comprenderé a las mujeres... yo voy ya mismo a buscar un trapo a la cocina.

-Lo decía sobre todo para que no volvieras a cometer el mismo error de antes, precipitándote -se excusó ella.

-No creo que pase nada esta vez, ellos también entraron por la cocina, además era de donde salieron todos los sirvientes y cocineros antes de irse de la mansión -intervino Sergio hablando muy seriamente.

-Pues tu mismo lo has dicho, han entrado nuestros compañeros, pero si no te das cuenta, aún no han vuelto -opinó Ana.

Se hizo el silencio durante unos segundos entre ellos, el reloj de la sala principal continuaba retumbando con fuertes golpes sobre sus oídos. Afuera de la mansión, podían además escuchar el sonido de una contundente tormenta que parecía que acaba de comenzar. Los truenos sonaban estrepitosamente y ellos mismos podían sentir como el agua de la lluvia chocaba contra los muros de aquella espeluznante mansión. Poco después, Iván comentó:

-De acuerdo, esta vez me andaré con más ojo, ¿alguien me acompaña? ¿o os quedáis aquí?.

Los tres le miraron muy fijamente, sintiéndose algo culpables por no haber podido evitar que le pasara aquello. Entonces, Rocío dijo:

-¡Yo voy!.

Ana y Sergio asintieron casi a la vez y se pusieron en marcha a andar detrás de Iván. Los tres sentían lástima por su compañero, pero le dejaron que volviera a entrar el primero, sabían que no era correcto que de nuevo fuera Iván el que abriera el camino, pero después de todo, confiaban más en él herido, que en sus propias capacidades para actuar de forma audaz si apareciera de nuevo cualquier monstruo, ya que Iván había tenido diversas experiencias en su vida de ese estilo, porque había estado en la cárcel.

Una vez que entraron en la cocina, pudieron vislumbrar la barra con bandejas de comida a la derecha y los barriles de vino y cerveza a su izquierda. Además, estaba la cámara que como de costumbre, (al igual que en todas las habitaciones que siempre había como mínimo una) les oteaba entre la tenue luz. Sin embargo, no encontraron la nota de aviso de aquel miembro del personal de la empresa, que hablaba del señor Astor y de los procedimientos que llevaba acabo sobre la plantilla de profesionales con la que contaba. Aquel papel, se lo había llevado Lara, dejándoles sin una buena pista acerca de lo que estaba ocurriendo en aquella mansión más concretamente. 

Rocío, atisbó dentro del fregadero, un trapo húmedo, que no parecía más contaminado de lo que ya estaban ellos y poco después dijo:

-¡Mira, puede que esto te sirva!

Ella, tras haber lavado con un poco de agua del grifo el viejo trapo, se lo acercó a Iván. Él, se lo agradeció con una leve sonrisa, mientras se lo enroscaba fuertemente en su hombro derecho, cubriéndose enteramente la herida e intentando cerrar la hemorragia por completo, dejándolo empapado de sangre. Poco después, intervino Sergio diciendo:

-Pues ya veis, aquí no les ha podido suceder nada a los demás porque como decía el dueño de la mansión, es la cocina.

-Que no les haya pasado nada en este cuarto, no quiere decir que cuando hayan pasado a la siguiente habitación tampoco -opinó Ana.

-Como ya os dije, esta vez pienso tener mil ojos y no confiarme en absoluto sabiendo que esta mansión está plagada de esos tíos podridos -aclaró Iván. Sigamos adelante, el tiempo se nos va...

Salieron de la cocina por la otra puerta y llegaron al pasillo que estaba lleno de armaduras. Avanzaron por él hasta llegar a la estatua de la virgen. Entonces, Ana se percató de un detalle que le llamó poderosamente la atención y comentó a continuación:

-Evidentemente los demás ya han pasado por aquí.

-¿Cómo lo sabes? -la preguntó Sergio sin conocer que era lo que la hacía estar tan segura a Ana como para dar por hecho que sus demás compañeros habían caminado por aquel pasillo.

-¿Es que no has observado que ya hay un guante de una de las armaduras que hay empotradas contra la pared, metido dentro del vientre de esta estatua?

-Sí, ¿y?, ¿ya das por hecho que lo han movido ellos? puede que eso ya estuviera así y tras entrar a la cocina, hayan vuelto sobre sus pasos a investigar por las otras puertas de la sala principal -la comentó él sin terminar de comprenderla.

-Veo que tampoco has leído la inscripción que tiene en su pecho la estatua de la virgen que tienes delante de tus ojos... -dejó caer Ana.

Un momento después, Sergio comenzó a leer la inscripción: 

-"Sólo el caballero con mano santa podrá obtener la solución en mi vientre". Ya entiendo lo que quieres decir... esto es una prueba que les ha puesto a los demás, ese miserable que nos ha encerrado aquí y que ya han culminado.

-Exacto, si solo estamos ellos y nosotros en la mansión, y este guante de la armadura ya está introducido dentro del vientre de la estatua de la virgen, es que sin lugar a dudas ya han pasado por aquí.

-Bueno, no demos nada por confirmado al 100% en esta mansión, yo no me fío ni siquiera de que nosotros seamos los primeros protagonistas de su película Snuff -opinó Iván. Puede que ya hayan caído más personas bajo sus garras, si no mira ese pedazo de mierda que me ha mordido, el llamado Felipe Morales, o los archivos que hemos encontrado en la biblioteca, acerca de como utilizaban a las personas como si fueran animales de laboratorio, ¡es como volver a la cárcel!.

-Solo que a la cárcel solo van las personas que han cometido un crimen, ¡y nosotros no hemos hecho nada! -gimoteó Rocío lloriqueando.

-La vida es dura Nena, pero mientras hay vida hay esperanza -la intentó consolar Iván para animarla un poco.

-En fin... vamos por esa puerta que hay detrás a nuestra derecha, que será por donde han entrado ellos -dijo con resignación Ana.

Se dirigieron a abrir la siguiente puerta, pero observaron que a pesar de que se suponía que sus compañeros ya habían pasado tras ella, estaba cerrada. Ana no tardó en darse cuenta de que había que meter la mano con el guante de la armadura, dentro del vientre de la estatua de la virgen, para apretar el interruptor que había en su interior y que cayera por la parte superior de la cabeza de la estatua, otra copia de la llave con la que había abierto Raúl aquella puerta la vez anterior.

A continuación, entraron en la sala de los dos robots, pronto vislumbraron el panel central que iluminaba aquel pequeño habitáculo completamente oscuro. Iván se acercó el primero como de costumbre, pero con cierta cautela, como prometió hacer un rato antes. En seguida se percató de que había escrito en la pantalla un enigma, (el que ya habían realizado Raúl, Manu, Lara y Lucía) así que avisó a sus compañeros y estos le dijeron que lo leyera en voz alta. Iván tras acabar de leerlo, exclamó:

-¡Ese hijo de perra nos la ha vuelto a jugar, estamos encerrados!.

-¡Tenemos la llave, eso no puede ser! -chilló Ana con desesperación.

A continuación, ella fue deprisa hacia la puerta y comprobó con la llave que efectivamente estaban atrapados en aquel reducido espacio.

-Lo que nos faltaba... -dejó caer Rocío con tristeza.

-De nuevo encerrados, dentro de que ya estábamos encerrados, esto es como la historia interminable, ¡vamos a acabar atrapados dentro de un agujero para ratones, cada vez en un sitio más enano! -exclamó Sergio muy harto de aquella situación que le hacía sentir como si estuviera con el agua hasta el cuello.

-Ya sabemos por qué nuestros compañeros no han aparecido a su hora en la sala principal, este cuarto les ha obligado a seguir hacia alguna de esas dos puertas para poder salir de él -aclaró Ana.

-Entonces no queda otra... ¿qué pregunta tenemos que formular? -les preguntó Iván.

-Yo creo que solamente hay que preguntarle a uno cuál es la puerta que lleva a la libertad ¿no? -opinó Sergio.

-No, porque no sabemos cuál es el robot de la habitación cierta y cuál el de la falsa -le respondió Rocío.

-Pero entonces, si yo le pregunto a cada uno cuál es la puerta que lleva a la libertad, ¿qué me contestaría cada uno? -volvió a decir Sergio.

-Pues si por casualidad damos con el de la habitación cierta y la puerta está detrás suya, como siempre dice la verdad te diría que está a su espalda -le volvió a responder Rocío. Pero si damos con el de la habitación falsa y la puerta de la libertad está detrás suya, como siempre miente te diría que la puerta correcta es la otra. Y viceversa, en el caso de que las puertas buenas estén en el lado contrario al robot que preguntemos. Nos encontramos ante un problema que parece complicado de resolver, ¿qué pregunta podríamos formular?.

Los cuatro se quedaron en silencio durante unos segundos. Lo único que sonaba, era el ruido monótono que producía aquella pantalla que estaba metida dentro de la urna, sujetaba por la barra metálica. Poco más tarde, Iván se empezó a impacientar y comenzó a dar golpecitos con los dedos sobre el panel iluminado, como si tuviera un tic nervioso en su mano.

Tras un par de minutos callados, por fin Ana pareció tener una iluminación en su mente y contó:

-Claro, la cuestión tendría que ser preguntar a uno de los dos que puerta nos diría el otro que es la buena, como los dos nos señalarían la puerta mala, nos vamos por la contraria, ¿entendéis?. 

Sus tres compañeros, se quedaron bastante sorprendidos mirándola, por aquella respuesta tan audaz y con tanta lógica que les había sugerido. Dado que a ellos no se les había ocurrido nada mejor y parecía sin duda que aquella era la pregunta correcta que debían realizar, no pusieron ningún reparo en ella. Pero tras dar el visto bueno todos, Iván puso una ligera condición, diciendo:

-De acuerdo, ya que estás tan segura, haz tú la pregunta al robot, yo no quiero ser el responsable esta vez de que todo esto sea una trampa de ese psicópata que nos vigila tras las cámaras.

Ana se acercó al robot que había a la derecha, sin dudar ni un instante pulsó el botón que había en el escudo del robot y preguntó:

-¿Qué puerta me diría el otro robot que es la de la libertad?.

El robot de la derecha emitió una intensa luz blanquecina en sus ojos y unos segundos después comenzó a sonar un ruido que parecía un artefacto explosivo, aunque en realidad simplemente era la computadora del robot que estaba haciendo cálculos. Ana se asustó mucho y retrocedió hasta donde se encontraban sus compañeros, creyendo que aquello podría ser una trampa, al igual que Sergio y Rocío que también se alertaron, sin embargo Iván parecía más pendiente del dolor de su hombro que de otra cosa. Pero nada más lejos de la realidad, el robot algunos segundos más tarde, acabó demostrándoles que él no era ninguna bomba, contestando:

-Él te diría que la puerta de la libertad es la que está detrás suya.

Ellos, tras haberse cerciorado de lo que había contado el robot, se quedaron mirándose unos a otros. Poco después, Iván comentó:

-Entonces, tenemos que entrar por la puerta de la derecha, ¿no es así?.

-Exacto -le confirmó Ana. Es la contraria de la que ha nombrado.

-No perdamos ni un segundo -dijo él de nuevo muy convencido.

A pesar de que Iván le había hecho hablar a Ana delante del robot, por haber sido ella la que había resuelto el acertijo y por haber estado tan convencida de que esa era la pregunta correcta, él fue el que entró primero por la puerta de la derecha como de costumbre. Al abrirla, crujió gravemente. A raíz de aquel sonido, tuvieron la sensación de que nadie entraba allí desde hace siglos. Y al introducirse, sus pronósticos se hicieron más evidentes al poder percatarse con sus sentidos del tacto, de que en ese lugar también estaba plagado de telarañas, al igual que en el habitáculo que había atravesando la gran biblioteca.

Sin embargo, algo llamó poderosamente la atención de los cuatro, una cosa brillaba en el centro de la nueva habitación de nuevo, pero no era una luz de un ordenador como la vez anterior, si no algo que tenía luz propia y era amarillenta e intensa. Sergio, con los ojos como platos por aquella sorpresa, preguntó:

-¿Qué es eso?, ¿es nuestra libertad?.

Luego, siguieron los cuatro callados, mientras Iván se había acercado ya lo suficiente y se cercioró de que era un huevo de oro del tamaño de una pelota de rugby, que había expuesto en una vitrina cuadrangular. Entonces, él contestó:

-No, es solamente un huevo de oro.

-¡No lo toques, puede ser peligroso! -le alertó Rocío.

-Creo que si no nos lo llevamos, no sabremos nunca qué es -la contestó él de nuevo.

Iván se acercó un poco más cautelosamente, hasta que tuvo cada mano en un lateral del huevo, a continuación, lo tomó con cuidado muy lentamente. Mientras, sus compañeros desde atrás, no vislumbraron nada que les pudiera hacer alterarse. Iván parecía asombrado por el espectacular objeto que había encontrado, llegó incluso a pensar por un instante, el buen negocio que podría hacer con él vendiéndolo, si salían de esa mansión con vida. Volvió junto a sus compañeros y Rocío le preguntó preocupándose por él:

-¿Lo vas a llevar todo el tiempo con el hombro herido?, ¿no te pesa demasiado?.

-Sé lo que propondrías, pero este huevo es mío -la contó él muy desconfiado.

-Oye tío, que nosotros vamos contigo y también lo hemos encontrado -intervino Sergio intentando razonar con Iván.

-Es mío nada más, solo mío, mi tesoro -sentenció Iván acariciando el huevo de oro con avaricia.

-Eso me suena... -dejó caer Sergio.

-Solo te lo decía para ayudarte, guardándolo yo en mi bolso, tengo cosas más importantes en las cuales pensar ahora mismo, como mi vida -aclaró Rocío sin darle mucha importancia.

-Así que ya sabemos que los demás entraron por la otra habitación -intervino Ana cambiando de tema.

-¿Cómo? -la preguntó Sergio, algo sorprendido por como ella había cambiado de conversación.

-Como puedes cerciorarte, si ellos hubieran entrado por esta puerta, ya se habrían llevado el huevo de oro y además si observas un poco más adelante, no hay otra puerta por la que se pueda salir, así que si ellos hubieran estado aquí, les hubiéramos visto al volver otra vez por la misma puerta, por la cual tenemos que irnos de nuevo nosotros.

-Sí, ahora que lo dices, es cierto... -dejó caer Sergio.

-¡Un momento! - intervino Iván exclamando muy inquieto por algo que había localizado en el suelo al alumbrarlo con el huevo de oro, cerca de la vitrina central.

Iván, caminó unos pasos hacia delante, iluminando la parte inferior con el huevo y vislumbró un objeto. Se acercó a cogerlo y atisbó con cierta alegría que era una pistola, la cual no tenía el vigilante de seguridad Felipe Morales y que solo llevaba un cargador para ella. Al instante, dijo en voz alta:

-¡Genial, ya tenemos lo que nos faltaba para defendernos mejor, larguémonos de aquí!.

Y tras esas palabras de Iván, los cuatro salieron por la misma puerta que habían entrado con cierto optimismo, por la suerte que habían tenido al encontrar la pistola en aquellos momentos tan necesarios.

 

               6. Ese Bingo de moda

 

Lara, Lucía, Raúl y Manu, entraron en la siguiente habitación que era una gran sala. Una mujer con largo pelo negro con destellos luminosos azulados y ojos verdes muy claros, les dio la bienvenida con una sonrisa. Llevaba unos pantalones elásticos azul marino y una camisa también elástica con rayas verticales de color azul-grana. Además, en su pecho izquierdo tenía grabado un escudo en donde estaba escrita una "A", pero a la vez esa letra parecía formar una pirámide con un gran ojo en su parte superior. La mujer, una vez delante de ellos, les contó:

-Pasen, pasen por favor, todo nuestro quipo del programa les estaba esperando.

Los cuatro le devolvieron la sonrisa y una vez la mujer se apartó de su campo de visión, pudieron otear que se encontraban en una especie de enorme sala de reuniones. Una gran mesa les esperaba en la parte central, llena de personas todas vestidas con el mismo traje que aquella mujer y también de pelo oscuro. Además, toda la sala estaba bien iluminada con unos focos que había en los laterales, los cuatro compañeros pensaron que quizás por eso la mayoría de los presentes llevaban puestas unas gafas de sol. Al final de la gran mesa había una extensa pantalla de televisión que en ese preciso instante estaba apagada.

Ellos se fueron acercando tranquilamente hasta donde se encontraban las demás personas, hasta que un hombre que ocupaba la silla del final, les indicó que se podían sentar en los cuatro huecos que había libres por la zona intermedia de la gran mesa. A continuación, aquel hombre se quitó las gafas de sol y pudieron observar que sus ojos también eran verdes muy claros. Segundos más tarde, comenzó a hablar:

-Señores, como ya les habrá comentado mi compañera, se encuentran en un programa de televisión, más concretamente en un Reality Show. Han sido elegidos entre millones para inaugurarlo y ser los primeros en disfrutar de esta experiencia, les doy mi más sincera enhorabuena.

-Pero... ¡un momento!, su compañero que nos invitó a la mansión nos dijo que habíamos ingerido comida infectada por un virus que convierte a las personas en muertos vivientes -le comentó Raúl. Y no sólo eso, si no que también decía que nuestra estancia antes de convertirnos en esos seres sería terrible y grabada para realizar una película Snuff que comprarían personas.

-Permítame decirle, que con quién han hablado antes, simplemente era un miembro de nuestra empresa que estaba realizando su trabajo. Sabemos que la entrada a nuestro programa es dura y si ustedes hubieran podido dañarse les hubiéramos avisado de inmediato para que lo pudieran abandonar a tiempo, claro que entonces no se hubieran podido llevar el 1.000.000 de euros que ya es suyo. Lo que sí les digo es que todo este tiempo han sido grabados pero no para una película Snuff, si no como ya les he comentado, para un Reality Show, aunque también les digo que en estos momentos no están en directo, a partir de la sala que entraron anteriormente que estaba muy iluminada. Ahora mismo son ustedes libres de elegir si quieren quedarse en el programa o marcharse, pero si se van en estos instantes se irán de vacío, ya que para canjear el premio hace falta permanecer en él un mínimo de tiempo.

-¿Y cómo se llama el programa sí se puede saber?, les tendré que preguntar a mis amigas si lo han visto -dijo Lucía.

-Se llama Zombie Game, les puedo asegurar que aunque sea de una televisión local, proximamente lo trasladaremos de forma más Internacional, ya que compradores de otros países están firmando un contrato con nosotros para que el programa se pueda hacer también en sus respectivos países con el nombre original y pruebas similares. Hablando de contratos, una de las razones principales por las cuales les hemos traído a esta mesa de reuniones es que tienen que firmar un contrato con nosotros.

-¿De qué se trata? -preguntó Manu muy extrañado.

-Es un contrato que les hacen participantes oficiales de este Reality Show, claro que como les he dicho, si no lo firman declararían formalmente que se niegan a aceptar el premio de 1.000.000 de euros que habrían ganado automáticamente por llegar hasta aquí.

-¿Y si yo os denunciara por lo que me han hecho sufrir?, tengan en cuenta que yo estoy bajo prescripción médica con medicación y lo que ustedes me han hecho me ha podido afectar a mi salud mental e incluso física -opinó Lucía.

-Señorita, si nosotros no supiéramos lo que hacemos le podría asegurar que no habría programa. El Gobierno conoce los procedimientos que maneja nuestro programa de televisión y tiene una nueva ley que lo regulariza. ¿Por qué cree usted que han estado con nuestros psicólogos particulares durante estos tres meses?, simplemente porque nosotros lo hemos elegido así, no por el hecho de que ustedes buscaran psicólogos para sus respectivos traumas personales, si ustedes no los hubieran buscado, nosotros nos hubiéramos encargado de seleccionar a otras personas. Ellos sabían que ustedes podrían solventar las pruebas por las que han pasado sin mayores consecuencias. Es más, en uno de los test psicológicos que hicieron hace unos meses, se les expuso vivir la situación que han vivido y supieron sobreponerse a las adversidades que se les planteaban.

-Del dicho al hecho... -agregó Lucía dejándolo caer.

-He de añadir por parte del contrato, que tienen la opción de firmar la casilla de seguir participando en las pruebas para conseguir más premios. Claro que si no la firman, perderían automáticamente la oportunidad de ganar el doble de lo que ya han conseguido en la siguiente prueba. Si firman esa casilla, además de poder ganar más dinero con esa prueba, tienen el beneficio de pasar a la siguiente y así sucesivamente, hasta poder convertirse uno de ustedes en nuestro concursante premium, que significaría entrar a formar parte de los 100.

-¿De los 100? -preguntó Manu sin comprender.

-Sí, pasaría a formar parte de los 100 hombres más ricos del planeta.

-Eh, convertirse alguno de nosotros en el concursante premium lo veo bastante complicado, yo me conformo hasta donde hemos llegado -opinó Raúl.

-Yo voy a firmar lo que haga falta -declaró Rocío con los ojos desorbitados por todo lo que estaba escuchando por parte de aquel misterioso hombre.

-Bueno, antes nos tendremos que leer el contrato, no os precipitéis por favor -volvió a opinar Raúl, tratando de calmar a la inocente Lara.

-Por supuesto, están en su derecho, para eso les hemos reunido aquí, para que lo lean y reflexionen sobre él. Además, les tenemos preparado un pequeño vídeo para que observen lo sencilla que puede ser la primera prueba, podrán ver con sus propios ojos lo que tendrían que superar para llevarse 2.000.000 de euros en lugar de 1. Claramente, las reglas de esta prueba son muy sencillas y no nos haría falta exponerles el vídeo, pero sin embargo queremos que lo vean para que tengan en cuenta una serie de detalles de cómo funciona.

El misterioso hombre giró la cabeza y se quedó mirando fijamente durante un par de segundos a otro tipo que tenía puestas unas gafas de sol. A continuación, levantó una ceja como haciéndole una curiosa seña, chasqueó con los dedos y le mandó:

-Edgar por favor, ¿podrías poner el vídeo?.

-A sus ordenes señor -le contestó él asintiendo con la cabeza.

El tipo se acercó a la pantalla que había al fondo de la extensa mesa en la que estaban reunidos y la encendió. Instantes después de dar al play, apareció una imagen de unas personas jugando al Bingo. El vídeo les explicó como funcionaba el juego, pero como la mayoría de ellos ya lo conocían no observaron nada diferente, hasta que tras pasar 10 minutos, el vídeo les explicó una serie de detalles que debían de tener en cuenta. El primero de ellos era que con que solamente uno de ellos hiciera un Bingo en su cartón, todos automáticamente recibirían el premio por cabeza, basado en otro 1.000.000 de euros. El segundo hacía referencia a que hacer línea no contaba como premio y por lo tanto sobraba hasta cantarla. Y el tercer punto importante que debían conocer era que competirían contra otras dos mesas de participantes, cada una de ellas compuesta por otros cuatro integrantes. A Raúl, Manu, Lara y Lucía, este último punto les pareció satisfactorio, ya que tenían un tercio de oportunidades de llevarse otra gran suma de dinero. Además, según dijo el vídeo al final, los concursantes del programa tenían el derecho a elegir cartón, algo que aunque aparentemente era secundario, ya que era un juego de ser afortunado teniendo buena suerte, a Lucía le hizo ser más optimista de cara a jugar, más que nada porque ella era muy supersticiosa y le parecía más fácil ganar si elegía ella misma el cartón. Tras acabar la explicación del vídeo a Manu le picó la curiosidad sobre algo que no llegaba a comprender y le preguntó al misterioso hombre con el que habían hablado:

-¿Cómo es posible que jugar al Bingo sea la primera prueba?, ¿qué interés puede tener eso para la audiencia del programa?.

-Créame señor Manuel que esta prueba es adecuada para el programa, usted ni se imaginaría lo que puede llegar a ver la gente cuando llevan siguiendo a un determinado grupo de personas con las que se sienten identificadas, y ese grupo son ustedes. No se preocupen, solo miren el contrato que mi compañero les traerá enseguida y decidan si quieren marcar la casilla para optar a jugar a la primera prueba.

Lucía, Lara, Manu y Raúl hablaron entre ellos bastante convencidos en realizar todos la prueba y así además tener más posibilidades de llevarse los cuatro aquel premio gordo. Un hombre vestido como los demás miembros del programa y con sus inseparables gafas de sol puestas, entró por una puerta que había al fondo a la derecha con un taco de folios en su mano. Aquellos papeles eran el contrato que tenían que firmar para continuar en el programa y recibir el premio. Los cuatro compañeros, no tardaron en echarle un vistazo y firmarlo incluyendo la casilla para realizar la primera prueba. Poco después, aquel hombre misterioso les contó:

-Muy bien, sigan a mis compañeros para que les lleven a la sala en donde participarán en la prueba. Ah un momento, antes de que se me olvide, una vez que entren en esa sala estarán en directo, traten de comportarse como auténticos concursantes del programa ahora que saben en donde se encuentran.

-¿Y cómo se supone que se tiene que comportar un concursante del programa? -le preguntó Manu.

Aquel misterioso hombre, simplemente les guiñó un ojo, cuando otros cuatro miembros del programa les indicaron que les siguiesen. Raúl, Manu, Lucía y Lara les hicieron caso y fueron detrás suya. Entraron por la puerta del fondo por donde había entrado aquel tipo con los contratos y llegaron a un largo pasillo con varias puertas. Entonces, los miembros del programa les dijeron que entraran por la tercera de la izquierda y que a partir de ese momento estarían en directo. Así lo hicieron los cuatro compañeros y una vez entraron observaron que estaban en un gran salón de juegos. Había diferentes tipos de artefactos para jugar, como máquinas tragaperras, billares o dianas con dardos. Alguien por el altavoz les comunicó que continuaran andando, hasta que pudieron vislumbrar que al fondo habían dos grupos de personas sentadas cada uno en una mesa. El hombre que les hablaba por el altavoz les indicó que se podían sentar en la primera mesa que vieran libre, y así lo hicieron. Entonces, tres toques de timbales sonaron por el altavoz y una voz de una mujer intervino:

-Damas y caballeros, ahora que se encuentran todos listos en sus respectivas posiciones, procederemos a repartir los cartones para el Bingo, como ya saben nuestros concursantes pueden elegir primero, les deseo suerte.

Una señorita vestida de azul-grana y con los ojos verdosos llegó rápidamente con un montón de cartones en sus manos. Manu parecía cautivado por su belleza, mientras Lucía eligió sin dudarlo un cartón que le gustaron bastante los números. Tras esto, Lara intentó usar su intuición seleccionando otro cartón que le llamó la atención y poco después Raúl y Manu hicieron lo mismo eligiendo un poco al azar. La mujer que los repartió les deseo suerte y se alejó de ellos, caminando de forma provocativa, mientras se iba la mujer, Manu se la quedó mirando el trasero, entonces, de repente él, notó un bofetón en su mejilla izquierda y segundos más tarde escuchó a Lucía diciendo:

-¡Estate atento, no tenemos tiempo para estupideces, espero que no se te pase ningún número!.

-Descuida mujer, es que no estoy acostumbrado a ver mujeres tan hermosas y con tanto número he perdido el Norte -la respondió Manu, que tras el bofetón que había recibido por parte de ella, sí era cierto que se había descolocado algo.

-¡¿Qué insinúas, qué yo soy fea?! -le preguntó Lucía muy molesta.

-No mujer, no he querido decir eso, me refería sin menospreciar a lo que hay alrededor -contestó él sin saber muy bien qué decir ante tal metedura de pata.

-Shhh ¡callaros, van a comenzar a decir los números! -intervino Raúl zanjando el tema.

-23.

-Excelente, empiezo bien -comentó Lucía mientras tachaba en su cartón el número 23. Estate pendiente, por favor Manu.

-57.

-Mío -dijo Manu, mientras eliminaba de su cartón el nuevo número que había salido. Sí, ahora por favor, después de que me has dejado la mano roja marcada en la cara.

-36.

-¡Lo tengo! -exclamó Lara emocionada mientras borraba el número.

-72.

-Ahora me toca a mí -comentó Raúl con una sonrisa de oreja a oreja. Parece que llevamos buen ritmo chicos, seguid así.

-21.

Borró Manu.

-11.

Lo tenía Lara.

-64.

Nadie llevaba aquel número en su cartón y se hizo entre ellos un silencio, quedándose a continuación muy serios.

-42.

De nuevo nadie de los cuatro marcó ninguna casilla, añadiendo un ambiente todavía más tenso que la vez anterior.

-87.

Comenzaron a impacientarse, ya que por tercera vez ninguno de ellos tachó número alguno.

-70.

-Ais, menos mal, lo tengo -dijo Lara a la vez que resoplaba como quitándose un peso de encima.

-35.

-Otro, ya llevo dos, que el ritmo no pare -intervino Lucía con cierta alegría.

-79.

-Vaya, parece que me han hecho caso, venga quiero más -comentó Lucía mientras ponía una cruz al número 79 en su cartón.

-43.

-Ahora me toca a mí -aclaró Manu, mientras borraba con el bolígrafo el nuevo número. Pero por mí, táchalos todos tú misma seguidos, el premio me lo voy a llevar yo también.

-81.

Lo eliminó Lara con gran entusiasmo.

-¡Cállate! -exclamó Lucía mirando a Manu. A ver si te voy a tener que dejar la otra mejilla también marcada.

-30.

Marcó Raúl.

-Qué carácter... -dejó caer Manu. Encima que uno es amable y le cede el privilegio a la señora, ¿quién se creerá que es ella para tocarme?.

-15.

Nadie de los cuatro llevaba ese número en su cartón.

-Te he oído -le comentó Lucía a Manu, ya que ella le había escuchado murmurar aquellas palabras.

-46.

-No sé si os habréis dado cuenta pero nos estamos jugando nuestra vida económica en estos instantes, ¿podríais dejar de discutir? -les preguntó Raúl mientras eliminaba de su cartón ese nuevo número nombrado.

-25.

Lara, tachó el número 25.

-Honestamente, he estado reflexionando acerca de todo lo que nos ha ocurrido hasta ahora y no me acabo de creer que estemos en un programa de televisión y la primera prueba sea jugar al Bingo -opinó Manu.

-86.

-No es momento de pensar en nada que no sea en centrarse cada uno en su cartón ahora mismo -le contestó Lucía, mientras le ponía una cruz al número 86.

-59.

Lara eliminó ese número de su cartón con una leve sonrisa en su cara ya que sentía que iba con un excelente ritmo para ganar.

-¿A qué te refieres? -le preguntó Raúl sin terminar de comprender por qué mencionaba aquello Manu en esos momentos tan críticos.

-24.

Nadie llevaba impreso en su cartón aquel número.

-Pues porque no me parece normal la forma en que nos han amenazado con lo de la película Snuff, teniendo en cuenta en que supuestamente somos enfermos mentales y nuestra salud psicológica ha de ser tratada con sumo cuidado.

-75.

-¿Y qué sentido tendría si fuera mentira ponernos a jugar al Bingo? -le preguntó Raúl, mientras tachaba el 75.

-56.

Le puso de nuevo una cruz Lucía al siguiente número que había salido.

-Ni idea, quizás esperan a que nos haga efecto el virus... -dejó caer Manu.

-1.

Borró el número Manu.

-¿Y poner en peligro a miembros de los suyos?, no lo creo... -le respondió Raúl. Por cierto, ¿tú te encuentras mal?.

-88.

Ese lo tenía Lara.

-Pues no, pero ya oíste al supuesto dueño de la mansión, hasta mañana al mediodía no seríamos muertos vivientes por lo visto -le contestó Manu con cierta inquietud.

-28.

Nadie marcó.

-Sabes, esa historia de los zombis me resulta un poco fantasiosa, ¿de verdad crees que alguien puede crear un virus que pueda convertir a las personas en muertos vivientes? -le preguntó Raúl, algo desconcertado ante las reflexiones de Manu.

-52.

Ninguno de ellos lo lleva impreso en su cartón.

-Si es con fines comerciales créeme que hoy en día se puede crear cualquier enfermedad para hacer negocio con la cura -le contestó Manu con cierta preocupación. Y no solo eso, si no para reducir la población al igual que se ha hecho con las guerras prefabricadas durante toda la vida.

-61.

-Si fuera cierto lo que cuentas me parecería algo increíble la verdad... -dejó caer Raúl que seguía confuso con la idea de Manu, mientras eliminaba el número 61 de su cartón.

-32.

-Pues yo sí que pienso que estamos en un programa de televisión en directo y no pienso dejar escapar esta oportunidad, llevo toda la vida viviendo prácticamente en la pobreza y no quiero seguir así -les comentó Lara, que había estado escuchando la conversación que se traían Raúl y Manu.

-17.

Tachó ese número Raúl en su cartón.

-Toma y yo, ¿quién no quiere ser rico? pero que nos digan que nos van a dar el dinero ahora, no quiere decir que sea cierto -la respondió Manu. Ni siquiera sabemos si esos contratos que hemos firmado son auténticos.

-32.

Manu eliminó el 32 de su cartón.

-Bueno por eso le dije a Lara que no se precipitara en firmar nada sin leerlo primero, pero los hemos leído y parecen de verdad -le contó Raúl a Manu muy seriamente.

-44.

Lucía puso una cruz a aquel número.

-Por supuesto que son de verdad, pueden incluso ser unas copias o estar basados en algún programa real de televisión, pero eso no quiere decir que sean legales, ¿qué pruebas tenemos de ello? -le preguntó Manu a Lara.

-¿Y qué más pruebas quieres? ten en cuenta que en los Realitys Shows hasta que no salen del programa las personas que han participado en él, no pueden saber la opinión de la gente que hay fuera -le dijo Lara.

-63.

Lo volvió a tener en su cartón Lucía.

-Niña, para empezar que sepas que no he visto en mi vida que el Gobierno de un País tenga unas leyes especiales para regularizar ningún programa de televisión en concreto -la comentó Manu intentándola hacer entrar en razón.

-47.

-Tal vez sea porque este programa es diferente, si por ejemplo el concursante premium puede entrar entre los 100 más ricos del mundo, con eso ya me confirman que es un programa de televisión fuera de lo común -le contestó Lara con los ojos desorbitados tras ver que ese nuevo número que había salido era suyo.

-2.

Borró aquel número Raúl.

-¿Diferente? -la preguntó Manu sin terminar de creerse lo que escuchaba. ¿Pero desde cuando ganando dinero en un programa de televisión pasas a ser una de las 100 personas más ricas del planeta?.

-76.

Hizo un garabato Lara con cierta emoción en el 76 tras observar que cada vez le quedaban menos números.

-Muy bien, entonces ¿por qué has firmado el contrato si estabas tan seguro de que era falso? -le preguntó Raúl.

-66.

A continuación el propio Raúl tachó su número.

-Buena pregunta -le dijo Manu. Pues porque al igual que vosotros estoy muy confundido con todo y en esta vida nada hay seguro al 100x100, ¿qué queríais, que me quedase apartado sin opción de ganar como me estaban planteando una cantidad inmensa de dinero?.

-7.

Volvió a borrar Lara con ansia el nuevo número que habían nombrado.

-Entonces tú mismo nos estás dando la razón al reconocer que en el fondo sabes que sí hay programa de televisión, premio gordo y contrato legal -le aclaró Lara.

-58.

-Añadió una cruz Lucía sobre el número 58.

-Ay madre... no hay más ciego que el que no quiere ver -contó Manu. Evidentemente yo no tengo la confirmación de que todo esto sea falso, no soy un especialista del CSI que haya sacado las pruebas concluyentes, pero si os lo digo es para que estéis alerta y sepáis que lo que estamos viviendo puede ser otra emboscada parecida a la que supuestamente nos había hecho el dueño de la mansión al llegar aquí.

-33.

Marcó el número en su casillero Raúl.

-Tiene gracia que tú hables de ciegos, cuando hace un rato llevabas tal borrachera que no veías tres en un burro -intervino Lucía, ya que había estado escuchando también la conversación que tenían Raúl, Manu y Lara.

-62.

Nuevamente lo tachó Lara muy emocionada al vislumbrar que le quedaban pocos números para hacer Bingo.

-Mira Lucía, no me cargues más por favor, como te he dicho antes, los borrachos nunca mienten -sentenció Manu con una expresión de ira en su rostro, ya que se estaba percatando de que estaban siendo engañados de nuevo y sus demás compañeros no se tomaban en serio aquella situación.

-19.

Nadie tenía en su cartón aquel número.

-5.

-Tranquilo colega, tendremos presente a partir de ahora tus múltiples sospechas -le mencionó Raúl para que Manu se relajara ante todo, un instante después borró el número 5.

-45.

Lara tachó ese número mientras sentía en su pecho el corazón latir aceleradamente, como si estuviera al borde de una taquicardia.

-¿Cómo vais chicos?, ¿cuántos números os quedan para el Bingo? -les preguntó Lucía.

-18.

Manu eliminó el 18 de su cartón.

-¡A mí sólo 3! -exclamó Lara muy alterada.

-5 -añadió Raúl, que también estaba sintiendo una gran emoción al ver que estaban llegando al momento definitivo.

-Yo tengo sin tachar todavía 8 -concluyó Manu.

-83.

-¡Hombre, uno menos, ya solamente me faltan 7! -volvió a comentar Manu, a la vez que borraba el número 83 de su casillero.

-41.

-¿Y tú? -le preguntó Raúl a Lucía, mientras tachaba ese nuevo número que había salido.

-69.

Esta vez le tocó eliminar el 69 a Manu.

-Me quedan 7 números, a ver si Lara hace Bingo, que es la que más cerca lo tiene -comentó Lucía.

-6.

Justo salió aquel número que lo llevaba Lucía en su cartón y le puso una cruz.

-Sí, eso espero -dijo Lara con una sonrisa de oreja a oreja. Si es así, me lo deberíais agradecer de por vida jijiji -concluyó con una ligera carcajada en un tono bajo.

-53.

-¡Mío! -exclamó Lara.

-Yo también lo tengo -añadió Raúl.

-Y yo -concluyó Manu.

-Vaya... me dejáis impresionada... que velocidad... ¡seguid así! -comentó Lucía.

-65.

-Me preocupan los rivales contra los que estamos jugando, ¿te has fijado en ellos? -le preguntó Manu a Raúl, a la vez que tachaba de su lista numérica el 65.

-9.

Nadie llevaba aquel número en su cartón y se hizo el silencio por un instante breve, aunque poco después Raúl le contestó:

-No, ¿por qué?.

-77.

Lucía le puso una cruz a aquel número.

-Hazme caso, date la vuelta y mira las pintas que llevan -le sugirió Manu.

Raúl giró su cabeza para otear las dos mesas de personas que habían a sus espaldas, entonces observó que en ambas iban todos los tipos encapuchados o tapados con los cuellos de sus cazadoras de cuero para que no se les viera la cara. Aquello le llamó poderosamente la atención por un momento, pero a continuación reflexionó durante unos segundos y le respondió a Manu:

-Sí, ¿y?.

-3.

Lucía volvió a poner una cruz al siguiente número que había sido mencionado por la mujer del micrófono.

-¿No te parece extraño que todos vayan abrigados hasta arriba? -le preguntó Manu. Hace una temperatura agradable, es como si no quisieran que les viésemos la cara.

-89.

-Sí, ya me he dado cuenta que es un detalle curioso, pero ten en cuenta que si esas personas son anónimas y no quieren que sepamos sus verdaderas identidades están en su derecho, ya que en teoría los únicos concursantes del programa somos nosotros -opinó Raúl, tras haber juzgado aquello que le había sugerido su compañero que observara anteriormente, durante la reflexión que había tenido unos instantes antes.

-39.

-Por eso mismo lo digo, pero aunque sean anónimas, ¿de dónde han salido?, ¿son seleccionadas por el programa?, ¿o son del propio programa?, ¿si ganan se llevarán el premio gordo al igual que nosotros? -disparó Manu todas esas preguntas a la vez que borraba de su cartón el número 39, mientras Raúl ponía cara como si sintiera acosado por su compañero.

-37.

Lucía hizo una cruz al 37 con gran ímpetu.

-49.

Lucía volvió a marcar número mientras se hacía un silencio ligeramente prolongado entre Manu y Raúl, entonces este último, le contó a su compañero: 

-No le des tantas vueltas, ahora mismo lo único que importa es que nos llevemos nosotros el premio.

-50.

Nadie tenía aquel número, se volvió a hacer un breve silencio.

-Es que lo que te estoy contando me resulta muy curioso, tras ver que nos pueden estar ocultando algo -opinó Manu.

-26.

Borró el número 26 Manu.

-Que son muy feos ja ja ja ja -rió Raúl tras tomar conciencia de lo cerca que estaban del premio gordo.

-14.

-¡Lo tengo, me falta un número! -exclamó Lara muy entusiasmada.

-Yo también y además igualmente me queda un número para hacer Bingo -mencionó Manu.

-¡Estupendo, estamos a un paso! -sentenció Lucía.

-55.

-¡Ahora yo también estoy a un número! -dijo en un tono algo alto Raúl, completamente emocionado, a la vez que eliminaba de su lista el número 55.

-85.



